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PARTE EXTRANJERA.

Cinco (Has van transcurr idos  ilesdfl que  se 

publicó en el M onitor \a cesión del V éneto á 

F ra n c ia  p o r  el E m perad o r de Austria, an iin - 

riándose  al m ism o tiem po que  el E m p erad o r  

Napoleon liabia p ropuesto  u n  arm istic io  al Rey 

Víctor Manuel y al Rey de P rusia ; y  sm  e m b a r ­

go, aún  no se ha obtenido n na  resolución defi­

nitiva. V erdad es que uno de los dr.spaclios te ­

legráficos recib idos ayer, y  que á  continuación 

publicam os, dice que P rusia  lia aceptado oficial­

m en te  el arm is tic io , y  refiere  con qué condicio­

nes; mas o tro  de la m ism a fecha deja com pren ­

d e r  (pie po r  p a r te  del Gabinete de F lorencia , no 

SR b a  hecho todavia más que proponer condi­
ciones, que  en honor de la verdad, suponen, ó 

g ran  falta de sab iduría  política en los gobernan ­

tes del re ino  itálico, ó g ran  deseo de b a c e r  fra­

casar la» negociaciones pacíficas. No de o tra  m a ­

nera se explica que , p o r  im poner condiciones á 

la acepU cion del arm istic io , se im pongan ac e r ­

ca de u n  te r r i to r io ,  respecto al cual no puede 

co n sen t ir  p retensión  alguna la  dignidad de F r a n ­

cia, dueña  del mismoo
R esulta de todos modos, q ue  á p esar de su 

innegable influencia, el E m perador  Napoleon 

aún  no ha podido  conseguir q ue  su m ediación 

tenga el éxito  apetecido. Y en  verdad que  si es 

c ie rta  la  notic ia  de la aceplacion de P ru s ia ,  la 

conducta de V íctor Manuel se hace más incom ­

prensib le . Comprendíam os que ligado al G obier­

n o  de B erlin  por u n  tra tado, se r ie ra  en e l co m ­

promiso de susc ita r  dificultades para  no  faltar á 

ól y para no in c u r r i r  en la enem istad  de su 

aliado: mas una  vez q ue  ya no obra  de acuerdo  

con este, sólo podemos c reer que c e d e á  la ]>re- 

sion del partido  un itario  exaltado, que  no puede 

soportar p o r  segunda  vez que se rec iba  po r  ge­

nerosidad  de F rane la  lo q u e  habia ofrecido con­

qu is tar  por si inisnto.

Sin em bargo, ponem os m uy  en duda la  exac ­
titud  de los despachos á que nos referim os. Uno 

ú  o tro , e l que se reliere  á P rusia , ó e l (fue hace 

relación á V íctor Manuel, ó son supuestos, ó los 

hechos de que se  habla son inciertos ó se  han  

anulado p o r  otros posteriores. Víctor Manuel 

sin  e l apoyo de P ru s ia ,  n o  puede pensar ni r e ­
m otam en te , á  pe sa r  í e  los sentim ientos de dig­

n idad de los italianísimos, esto es ,  p o r  más 

que  les cause ju s ta  vergüenza la humillación 

que se les prepara  con el regalo «le Venecia, no 

puede pensar, decimos, en separarse  n i u n  ápice 

de la soberana voluntad de su  tu to r  e l E m p era ­

dor de F rancia .

Más adelante insertam os u n  articulo  de la 

Francc,  órgano imperialista, que nos h a  pareci­

do del caso d a r  á conocer in t í^ ra m e n te  á  uues- 

tro s  lectores para  que form en po r  sí mismos 

idea de las diversas tendencias  q ue  se han  ma-- 

nifestado en  el vecino Im perio con ocaslon de 

la cesión del Véneto. No hablamos do la opinion 

general de los partidos franceses, sino de la  de 

personajes im portantes que influyen en  la  políti­
ca  europea.

Conviene no ta r  que el art icu lo  de la F m n c e ,  

escrito como se ve para con tes ta r  a l que ha p u ­

blicado la  L ihcrié ,  ha dado á este cierta  im iw r- 

tancia que no es com ún conceder á los periód i­

cos de oposicion en cuestiones de esa n a tu ra le ­

za, s iquiera sean estos dirigidos po r  hom bres 

tan afamados como Em ilio  G irardin . ¿Cómo so 

explica este  p roceder de la France?  La im por­

tancia del art icu lo  de la  L ib er té  eslá en se r  este 

periódico órgano á la vez del P rin c ip e  ^fapoleon 

y del part ido  revolucionario de E u ropa . De 

su e r te  que , ten iendo  en cuen ta  estos an teced en ­

tes, re su lta  que en el seno m ism o de la  familia 

im peria l hay una  com pleta divergencia en  p u n ­

to á la  cuestión italiana y alem ana. E l  lenguaje 

d e  La es muy significativo, y  coincide

con  el sentim iento que manifiestan todos los pe­

riódicos unitarios  de Italia . No hay que olvidar 

po r  o tra  parte ,  que el Principe Napoleon es yer­

no  del Rey V ictor Manuel.

Ahora bien, ¿cuáles son los móviles que in ­

ducen  al p resun to  insp irador del a r t icu lo  que 

combate la  Franca^  E l P rínc ipe  p r i m o ,  según 

hem os dicho repe tidas  veces, necesita  un trono  

p a ra  satisfacer su  am bición . Hace algún tiempo, 

e ra  opinion genera l la  de q ue  una  de las conse­

cuencias de la g ue rra  se r ia  la división d e  Italia 

en t r e s  reinos, de los cuales u n o , e l de Ñapó­

les. se r ia  ocupado p e r  e l susodicho pei-sonaje. 

Hoy por hoy, nada se dice ya de ese p lan a t r i ­

buido al E m p e ra d o r ,  ¿ se rá  tal vez u n a  fór­

m ula  de pro testa  , e l articTilo del periódico de 

Girardin?

De todos modos, el lenguaje de L« F railee  

p rueb a  c ie rto  tflinor de que dicho art ícu lo  en ­

c u e n tre  acogida en  el reino itálico.

O tro articulo publica  el diario  imperialista 

sobre  el mismo tem a, ó sea la acfiptaciou del 

arm is tic io , en  el que se  ve c la ram en te  el e m ­

peño de desvanecer la opinion co n tra r ia  á  la 

m ism a m anifestada po r  g ran  parte  de la prensa 

ita liana, y los escrúpulos de honor que  oponen 

á la  admisión del Véneto regalado po r  e l Sobe­

ran o  francés. L a  F rance  consuela á  los italia- 
nisim os, diciéndoles que han  dejado á salvo su 

h o n ra  m ilitar , y  p a ra  acabar de convencerlos 

les hace la  siguiente- reflexión:
'Una gran consideración merece además llamar 

la  atención de la Italia, El Véneto, conquistado por 
ella dcsp»48 de una guerra, podría ser perdido más 
adelante para ella en una guerra menos afortuna­
da , sin que ningún Estado pudiera intervenir para 
conservárselo. Al recibirlo ahora de manos de la 
Francia no tiene que temor semejantes eventuali­
dades, Una potencia como la Francia no da, sin ra ­
zones políticas, una provincia puesta á su disposi­
ción, y  por lo mismo sin asociar á su acto una es­
pecie de garantía. No hay necesidad para esto de 
estipslar compromisos. La naturaleza de las cosas 
establece .1 los ojos de todos, que nadie puede to 
car á esa proTíncia sin esponerse á encontrar á la 
potencia que quiso que perteneciese al Estado al 
cual la reunió. Esta garantía moral es la  que ha 
protegido á la  Lombardia en la crisis actual, y  la 
Italia no ha dejado de encontrar en ello notables 
ventajas. Del mismo modo le aprovechará la si 
tiiacion que se cree al Vcueto, cuando la Francia 
se lo baya dado.>

D espues de esto y de dec ir  que la  vacilación 

del Gobierno de F lorencia  es ya desagradable, 

concluye ponderando  lo b ien re c ib id r  q a c  h a  

sido en  las naciones de Europa la mediación 

del em perador y la  cesión hecha por Austria.
Ignoramos con qué fundam ento  asegura el 

M em orial D ip lo m á tico ,  ejue el E m perado r  de 

A usiria estaba  dispuesto  á  adm itir  la invitación

para  el Congreso hace u n  mes, cuando el p a r t i ­

do m ilitar, poderoso en  Viena, manifestó que 

una  concesion de ta l naturaleza desaleiitaria al 

e jé rc ito ,  que  estaba pron to  á v e rte r  su última 

ngre p o r  la conservación de Venecia. Este 

partido  aseguraba a l jó v e n  Soberano, que  de tal 

m a n e ra  estaban  b ien  tom adas las m edidas para 

la en trad a  en cam paña, que el éxito era  induda­

b le , especialm ente en .\lemania.

Nos parece  que del lenguaje resuelto  y e n é r ­

gico de los despachos d ip lonúticos y del m a n i ­

fiesto del E m perador puede deducirse  la in ­

exactitud de la  a n te r i s r  noticia.

DESPACHOS TELECR.VFICOS 

París, 10.—Un Príncipe de Prusia ha llegado 5 
París portador de una carta del Rey Guillermo. 
El Emperador le recibirá hoy en aiidiencia parti ­
cular.

La France aiuincia que el Príncipe Napoleon, 
acompailado de los Sres. Fiaron y Vittard, sale e s ­
ta tarde para el cuartel general italiano, con el 
objeto de arreglar las condiciones del armisticio.

La escuadra corazada entrada ayer en el puer­
to de Tolon, h a  recibido la  urden de arm ar otros 
dos buques, y  de dirigiree 4«Jas aguas del Adriá­

tico.

P estt, 9.— La Emperatriz ha llegado, siendo aco­
gida con el m ayor entusiasmo. El Emperador ha 
dirigido una calorosa proclama á  los húngaros,

B m lis , 9.— Anuncian del cuartel genera! de Par- 
dubitz, que el ejército del Principe Real, á cuya 
cabeza formaba este , ha ido más allá de Par- 
dubitz, persiguiendo á  los austríacos, y  se en ­
cuentra í  bastante distancia del cuartel general.

Eu la  última gran batalla, según se calcula ya 
con arreglo á datos autt-nticos, los austríacos tu ­
vieron 8 heridos por cada herido prusiano.

ViENA, í).— Corren rumores de que los ministros 
de Estado y de Hacienda han presentado su d im i­
sión.

l'n  periádico anuncia, fundándose en informes 

autéaticoo, que el ejército del Xorte consta de 
200,(lito hombres.

Beíli.'í , 10,—El embajador de Francia en esta 
capital lia salido por orden do su Gobierno para 
el cuartel general. Se cree que este viaje tenga 
por objeto el arreglo de varios prelimniares de paz.

París, 10.—Prusia ha aceptado oficialmente el 
armisticio. Las condiciones con quo lo ha hecho 

■ío n , según parece, las de conservar por ahora el 
slalit qno á& las operaciones m ili ta res , y  que los 
ejércitos prusianos serán mantenidos á costa de 
las poblaciones y  del territorio que hoy ocupan.

Parí?, 10,— Hoy se ha dicho que Italia acepta 
el armisticio propuesto por el Emperador, á con­
dición de que se le permita ocupar dos fortalezas 
del Cuadrilátero, una de las cuales seria Peschie- 
ra; poro al mismo tiempo se cree que esto no po­
drá  tener efecto porque significaría una ofensa á 
la  Francia, que hoy por hoy posee el Véneto por 
cesión de Austria.

Viesa, 10,—El Emperador de Austria dico en 
un manifiesto: >Me he dirigido al Emperador de 
los franceses para negociar un armisticio con I ta ­
lia. Ko solamente el Emperador acogió presuroso 
mi apelación, sino que también me ofreció espon­
táneamente su mediación para obtener un arm is­
ticio con Prusia y  entablar las negociaciones p re ­
liminares do la  paz. He aceptado su ofrecimiento. 
Estoy dispuesto á firmar una paz honrosa ; pero 
ántcs que d a r  m i asentimiento á una paz que am e­
nace las bases de la potencia del imperio, estoy re ­
suelto á continuarla guerra hasta eliíl tim o trance.

P \n is ,  10.—En la  Bolsa de hoy ha quedado el 3 
por 100 francés i  6(t'30, y  e l 4 l i2  á  96-.50.

Fondos españoles; la diferida se cotizó á30 . 

Lónurk?, 10.—Los consolidados ingleses han que­

dado de 87 Z[A i  7i8.

lié aquí pI articulo de la  Fraiice i  que nos r e ­
ferimos en nuestra revista:

■ Rajo el titulo de - l a  aceplacion del 5 de J u ­
lio,- publica el periódico de París La Liberté  un 
artículo de suma gravedad y e r m a d o  por el secre­
tario de la  redacción, lo que indica que no perte ­
nece á  la  redacción ordinaria de aquel periódico. 
Nadie reconocerá en él, por otra parte, el espíritu 
tan ámpliamente liberal de Mr, de Girardin, que ha 
lanzado tan elocuentes acusaciones á Mr. de Bis- 
mark. Es la manifestación de toda una política que 
se dibuja fuera de la  que el fiobierno acaba de 
afirmar con tanta brillantez. Esa política se carac­
teriza en los pasajes siguientes que creemos deber 
presentar á los ojos de nuestros lectores:

• Esas bases son incontestablemente buenas para 
la Francia-, ¿pero es posible admitir que sean acep­
tadas por la  Prusia victoriosa y  por la Italia, es­
trictamente unida i  la  Prusia por un tratado?

Las fiusíones pacificas del prim er día no resisten 
al exámen sereno del segundo; basta rafiexionar y  
raciocinar para deducir lógicamente que la  Prusia 
y  la Italia no aceptarán las proposiciones tardías 

del Austria.,...
Si la Francia hubiese entrado resueltamente en 

la política de acción; si la  Francia hubiese sido 
tercera potencia beligerante , podría imponer su 
voluntad pacifica con tanta justicia como lo hizo 
en 1859 en Villafranca; pero habiendo preferido á 
esa actitud, que la esponja i  peligros, las ventajas 
de su  neutralidad, no tiene título ni carácter p a ­
ra dictar su voluntad á los beligerantes: e l E m ­
perador es demasiado cuerd.i y  demasiado equita­
tivo para esceder de su derecho. Reducida la ape­
lación del 5 do Julio hecha por el Emperador de 
Austria a l Emperador de los franceses á estas ses- 
cillas y  verdaderas proposiciones, no es mas que 
un grito de dolor condenado á quedar perdido en
el vacio á pesar de la sonoridad del eco......

Aun cuando sea también uu punto digno do con­
sideración. no hablamos de la  entrega del Véneto 
en manos de la  Francia, por mas que esa entrega 
sea capaz de lastimar c 1 am or propio italiano y de 
mantener los údios entre  la  Italia y  el Austria, 
porque baria casi imposible el gobierno interior en 
Italia.

Si la  Italia aceptó en Ifl.’ifl con reconocimiento 
la f.ombardia de manos de la  Francia, fue porque 
la Italia debia sus triunfos al Emperador Napoleon, 
que era beligerante; pero ¿esperimentaria este m is­
mo sentimiento si tuviese que aceptar en lOfiC el 
Véneto, no de manos de un beligerante victorioso, 
sino de las de un neutral generoso?

En realidad, á la  Prusia es á quien debe la Ita ­
lia el Véneto. Sin embargo, a l Emperador de los 
franceses es á quien el Austria quiere cederlo, y  
de ahí el descontento para la  Prusia y  para la I ta ­
lia, hasta en el arreglo de la cuestión veneciana.

Por lo demás, la Italia, lo repetimos, no es libre 
ahora para aceptar ese beneficio que la  ofrece la 
Francia. La Italia tiene un aliado que se llama la 
Prusia, á quien en las circunstancias actuales debe 
el haber sido vengada de la batalla de Custozza por 
la  batalla de Sudowa. Si la Italia aceptase lo que 
se le ofrece y lo  que debe halagarle, faltaría al 
honor. Faltar al honor á la buena fé es un conse­
jo  que el Gobierno francés no podría darle por 
respeto á  si mismo.

Si el articulo de L a  Liherlé  llega á Berlin y  á 
Florencia ántes de la  respuesta definitiva de estos 
dos Gobiernos i  la  proposicion del Emperador, y

los Reyes do Prusia y  de Italia se inspiran en él, 
hé aquí lo que responderán al Gabinete de las Tu- 
llerías.

F,1 Rey de Prusia dirá a l Emperador:
'Señor: No habéis tomado parte  en les peligros 

de la guerra; no debeis sacar el beneficio de la 
victoria. Yo, vencedor de Sudowa. y  no vos, ven­
cedor de Solferino^ soy quien debo entregar e l Vé­
neto á la Italia. Carereis de titulo y de carácter 
para is terven ir . Marcho sobre Viena; aniquilo al 
Austria; cambio á mi gusto el equilibrio de la  E u ­
ropa; domino á la  Alemania. Vos no tendreis más 
que inclinaros ante los hechos consumados. ■

El Rey de Italia dini al Emperador:
■ Señor: Todo os lo debo. Habéis conquistado la 

nacionalidad de mi pueblo hasta el Mincío. Me 
habéis sostenido con vuestra autoridad moral con ­
tra  las prevenciones de toda Europa. Me habéis 
hecho reconocer por la P rusia , la Rusia y  la  Es- 
pafia, Hoy el Austria entrega en vuestras manos el 
Véneto para que me lo  cedáis; pero no es de vos 
de quieu puedo recibirlo, y  si el heroísmo de m¡ 
ejército es impotente contra el Cuadrilátero, la 
P rusia es quien debe arrancarlo i  Viena, á la  casa 
de Hapsburgo. Aceptarlo en los términos en que 
me lo ofreceis seria faltar a! honor. ■

Preguntamos ahora á La Liberté: ¿sufriría el sen­
timiento público esta doble respuesta  si viniese de 
Florencia ó de Berlin? ¿ \  quién se hará creer qua 
el Emperador Napoleon haya hecho á la Italia 
una proposicion capaz de humillarla y  que hicie­
ra  suponer quo Itaha  , a l a cep ta r la , faltaría á  su 
honor?

¡Cómo! Cuando la política francesa obtiene uno 
de sus mayores tr iun fos , y  cuando los votos y  la 
confianza de toda la Europa defieren á nuestro 
Soberano la mediación que el Austria acaba de 
aceptar, ¿es el momento para que se susciten en 
Florencia y  en Berlin pretensiones q u e , si se pro­
dujesen, serian una injuria y  un peligro para  nues­
tro  pa!s?

¿Ijuc es lo que se quiere? ¿No está ya la Prusia 
bastante victoriosa? ¿No han triunfado bastante los 
designios de Mr. do Bismark? ¿No es bastante am e­
nazadora esa punta de la  espada que los tratados 
de 181.'> pusieron sobre el corazon de la  Francia? 
¿Se quiere fortalecer más aun la mano que la  tiene 
empuñada?

Si es asi, que se diga: entóneos nunca protesta­
remos lo bastante contra una política q u e , á  p re ­
texto de defender intereses que no son los nues­
tros, derribaría todas las bases de nuestra historia 
y  rebajaría i  la  Francia.»

El Rey de Baviera ha dirigido á su pueblo en la 
víspera de la  batalla de Sudowa, el siguiente m a ­
nifiesto:

• l 'naguerra  fatal h a  estallado en Alemania. Hay 
que aceptar la  lucha por la honra y  el derecho ale- 
man, por nuestra  propia dignidad é independen­
cia, por el porvenir de nuestra gran nación.

Los representantes legales del país han declara­
do por unanimidad que se constituían solidariosde 
los bienes más sagrados de nuestra p it r ia .  El pueblo 
bávaro, que ha hecho ya tantos nobles sacrificios y  
cuya fidelidad y celo tongo tan probados, m archa 
conmigo.

La juventud del país se agrupa bajo las ban­
deras con entusiasmo. Nuestro valiente ejército 
está en campana, al mando experimentado de su 
caballeroso feld-raariscal m i muy amado tío. Este 
ejército, y  estoy convencido de ello con orgullo al 
verlo, combatirá con uu valor nuevo y con su b ra ­
vura innata

¡Bávarosl no e.stamos solos con esta lucha difí­
cil. Todos los Estados que han  permanecido fie­
les á la Confederación, y  al frente de ellos la

I
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y brazos, á modo de una silla curul; cubría sus 
cabellos blancos como la  nieve un gorro azul. 
Recorría con los dedos unos rosarios de cuentas 
gordas de coco , la rgos, ensartados en h i lo  de 
a lam b re , muy relucientes de tanto usarlos, y 
que terminaban en un crucifijo de latón, en una 
medalla de Nuestra Softora de Einsicdeln, otra 
de la santa V erónica, y  otras varias.

Pero este mismo hombre quo ahora manejaba 
los rosarios, en su juventud supo manejar tam ­
bién la  carabina, y  lasiti-í- .V ariusno menguaban 
de un ápice el valor de su alma firme y llena 
de am or pátrio , de caridad y de fe. Asi en 1/97, 
cuando los republicanos franceses, en nombre de 
la libertad querían sujetar á  esos liberalísímos 
cantones, fué Guillermo uno de ios raás animosos 
compañeros de Luís Redig, descendiente del 
vencedor de Morgarto, quien al frente de diez 
fni pastores de los pequeños cantones, combatió 
con d(^auedo á la perfidia republicana, dol mis- 
mo ino o que los hijos de estos so unieron al 
Sonderbund para oponerse á la  felonía de los 
suizos radicales.

Veía Guillermo recorrer las falanjos de los in ­
victos pastores al Cura Mariano Herzog y  el ca- 
puchino Styger, del mismo modo que ahora sus 
hijos y  sobrinos han visto al Sacerdote Corneho 
(que cnt,.nces le visitaba) y  otros generosos mi- 
nistros del Señor, animando á los intrépidos de- 

Lfensores de la fe y  de h  libertad. Ellos bendije-
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ron las arm as que Guillermo^y sus compañeros 
manejaron denodadamente en W'oUrau y en 
Richtenschwyl jun to  al lago de Z urich . para 
rom per y desbaratar í  un ejército tres veces más 
numeroso que el suyo. Guillermo y  sus compa­
ñeros detuvieron al enemigo en Kussnacht, Im- 
menséeyMongarten'; hostilizándole de continuo, 
y  matando á los impíos regicidas desde las altas 
penas, desde los barrancos y las cuevas y  d e ­
trás de los gruesos troncos de los abetos, de les 
pinos y  de los alerces, do donde jamás se d ispa­
ró una carabina que no acertase el tiro.

Así, pues, esto anciano, habiendo hacía a lg u ­
nos anos dejado pacer los rebatios en los altos 
pastos de los m on tes , dedicóse enteramente al 
cultivo de un huerto  que ocupaba los tres lados 
de la  cabana, y  toda su delicia consistía en cu l­
tivar, podar y  arreglar las plantas de modo que 
a l extender sus ram as difundiesen sombra á los 
senderos. Tenia también mucha variedad de á r ­
boles frutales y otros de ornato, flores y  arbus­
tos de las más hermosas especies, y  hortahzas 
arregladas á todas las estac iones, todo regado 
por abundantes y  cristalinas aguas. Asi este 
hombro maduro y juicioso, dirigía la casa con 
suma previsión, prudencia y  agrado, en términos 
que hasta los niños le profesaban grande afecto. 
Del mismo m o d o , con respecto á los negocios 
com unales, á causa de su iofiexible rectitud é 
innato am or á lo  justo, por su rara discreción y
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el a lta r  con hermosa simetría. Este , por temor 
de los radicales, consistía en una  sencilla tabla 
puesta encima de dos bancos, con una cavidad 
en el centro para colocar la  sagrada lápida. Así, 
concluida la  Misa se deshacía todo , volviendo la 
cavidad hác iaabo jo , y  sólo parecía una mesa 
regular de cocina. Escondían el cáliz y  la  sagra­
da piedra en un pequeño armario, hecho disimu­
ladamente en la  pared del granero.

Semejantes estratagemas vimos nosotros en 
Roma en los días de la República, cuando las fa­
milias devotas y  generosas daban asilo á algún 
Sacerdote, á ün de librarle de la cruel persecu­
ción d é lo s  impíos. El solo indicio de uno bas­
taba á esos campeones de la  libertad para  insul­
t a r ,  forzar, robar y  encarcelar á los que piado­
samente hospedaron á algún eclesiástico. V en 
efecto, el bonete del Sacerdote y  el breviario en ­
contrado en el jergón, y  luego alguna carta  que 
arlaní más el estado sacerdotal y  religioso del 
padre .luán Pedro Secchí, le valieron ser preso 
y arrojadoá una oscura y fétida cárcel en medio 
de ladrones y de estafas: despues foé trasladado 
i  o tra cárcel, y  durante el largo camino tuvo 
que sufrir mofas, insultos y  vituperios de toda 
especie: tuvo que verso escupido y  silbado, de­
bió oír cantares atroces, gritos de muerte y  bas­
ta la misma muerte debió ver delante de sí 
cuando le apuntaron los fusiles para arcabu­
cearlo. Yo mismo, miéntras duró el sitio de Ro-
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cima de un peñasco, el cual tiene necesidad 
de suscarítativosservicios. Mírale ahí, en mí re ­
ducido lecho.

Levantó Aníta los o jos , y  vió entre  las som­
bras una cabeza vendada quo la  sorprendió y 
asustó; pero el Padre Coroelio la  animó y  le dijo 
que marchase delante, que e l l a  seguiría luego: 
con que Aníta se fué apresuradamente á su'casa. 
Entóneos nuestro respetable anciano, envolvien­
do á Aser en u na  esclavina, y  cogiéndolo en s»? 
brazos fué dando varios rodeos por la  caverna 
hasta que se halló a l a ire libre. Luego lo colocó 
encima de nna piedra y  con toda la comodidad 
posible lo trasladó á  sus hombros: en esta d is­
posición siguió un cam inoá lo largo del rio, des- 
pues entró en una áspera cuesta, y  hallando en 
ella un sendero que culebreaba por en medio 
de una espesa se lv a , intrincóse en varios veri­
cuetos y  pasos angostos por entre barrancos y  
m a lfza s , contento con el dulce peso de su ca ­
ridad.

La tuna casi llena derramaba su claridad, que 
penetraba por las entretegidas ram as, y  á  tro ­
chos veíanse ciertas r.ifagas de incierta y  pálida 
luz , que aumentaban el horror del escabroso 
bosque, de la  sombría soledad , de los silbidos 
del viento por entre  las ram as de los abetos y  
las puntas de los riscos, y  del lejano murmullo 
d é la s  aguas de los Alpes, que saltando de roca 
en roca, se abismaban en el torrente.
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pndprosa A in lr ia . scm niie.'lro? rompanero? do

Nueilro objeto, digno de los mayores sacririrk»,-- 
1- pstp; la  conservación de la  Alemania pii su con- 
jiinlii poderosa y libre, robiulocida por la alianza 
dft sus Principes y  la rppresfintacion nnniona! de los 
iiivprsns Kstados; la conserTacion de la  Rsvicra cü- 
mil nuembro digno *■ indepfndifinto de la gran p a ­

tria alemana.
Principiemos, pues, !a lucha yalerosa y  resuel- 

Im iente, uniéndonos por el afecto y  la confian/a, 
l'ueites en nuestra constitución, que resistirá d to ­
das las tempestades- Perseveremos en la firme con­
vicción deque  Dios omnipotente hará que la b ue ­
na caa?a salga victoriosa dé la  lucha.— I-ns.*

l-'ijos hoy lo5 ojos del mundo en lo que acontece 
en Alemania, vamos á decir algo sobre lo que ha 
sido y sobre lo que es la Coufederacion Germánica.
Kl alio 800 fundó Cárlo-Magno e! segundo imperio 
de Occidente. Hespues dcl último Emperador Car- 
lovingio (9201, la  Coronase hizo electiva, y eHni- 
]ierio, separado definilivamente de la  Francia des­
de íliJfi, había tomado el título de imperio de Ale­
mania ó de sacro imperio romano germánico. Aun- 
i|\ie electiva, la Corona se conservó eti algunas fa­
milias. tales como la  de Sajonia, de Fianconia y 
(le Snabra, y  hubo Emperadores elegidos, pero que 
t i l )  reinaron hasta 1257, y  hasta l ”7v> el imperio 
estuvo vacante, que es lo que se llama el (¡ran 
iiili'rregnu. Rodolfo de llabsburgo fu i elegido por 
los Principes de Alemania en 1373 y d¡ó á sus dos 
hijos el Austria, la  Esüria y  la  Carrivola, con lo 
m a l  los desceadientes agregaron el nombre de 
Austria al de su propia familia. Después de un 
hreve iiueco, e l imperio voh iú  á la casa de Habs- 
burgo en 143'! y  lo conservó hasta ICOO, que es la 
le rha de la  disolución del imperio germánico.

K.n Julio de formaron los Estados de la 
.Vlemania occidental la Confederación del Uhiii b a ­
jo  el protectorado de Napoleon I.

i;i tratado de París de 30 de Mayo de Ifil-i for­
muló en fistos términos la base de la  [nuera orga­
nización de Alemania: *r..os Estados de Alemania 
serán independientes y  unidos por un lazo federati­
vo.- Las conferencias generales de los plenipotencia­
rios d é la s  Estados alemanes reconocidos como in ­
dependientes, se empey.aronel 23 de Mayo de 1015 
y concluyeron el fi de Junio. K1 Acta federal fuá 
lirmada el 1 0 .1.a Dieta federal no se reunió hasta 
i'l 5 de Noviembre de iíílC.

Según la, definición desús leyes fundamentales, 
que e se l Acta federal de 1815 y el Acta final de 
Viena de 1020, la  Confederación germánica es una 
imion internacional, perpetua é indisoluble de los 
Principes soberanos y  de las ciudades libres de 
Alemania, en virtud de la cual los Estados alema­
nes constituyen una unidad política. El objeto de 
esta confederación es el mantenimiento de la se­
guridad exterior é interior de la Alemania, asi 
como de la independencia de los Estados confe­
derados.

Se compone la Confederación de 33 Estados so­
beranos, de los cuales cuatro son ciudades libres. 
Los derechos de todos los miembros son iguales; 
pero el Austria y la  P ru s ia ,  que no ingresaron 
sino por la parte  de sus Estados perteneciente al 
Imperio, y  el Rey de los Paises-Bajos por los d u ­
cados de Luxemburgo y de Lemburgo (hasta lOCi 
figuraba también el Rey de Dinamarca por los d u ­
cados de Holstein y de Lanemburgo}, la  Prusia y  
e l Austria, repetimos, tienen una acción indepen­
diente de la  Confederación como potencias euro- 
•peas. El Austria preside la  Asamblea federal y  ia 
Prusia tiene la  vice-pfesidencia. La Dieta federal 
reside en Francfort: se compone de los plenipo­
tenciarios de todos los Estados, y  el reparto do 
los votos se hace con arreglo á la  importancia de 
los Estados, lo cual constituye la diferencia entre 
fil Consejo restringiüu y  la Dieta federal. En el pri­
m ero  no hay  más que 17 v o to s ; en la  segunda 
son CC los votos. En el Consejo restringido hay 
once miembros con votos individuales; los demas 
constituyen seis votos celectivos ó umales.

La competencia de la  Dicta alcanza á los nego­
cios de organización de la  Confederación, á ia  in ­
tervención de las fuerzas federales en los Estados 
confederados, y  son muchas las cuestiones para 
jas cuales se exige la  unanimidad.

En 184C se pidió y se obtuvo una reforma de la 
Constitución federal. Hubo Parlamento en Franc­
fort que convocó á una Asamblea nacional para la 
reforma de la Constitución.

Esta Asamblea, reunida en Francfort el IR de

Mayo de lÜíB, creó un vicario del Imperto y un 
ministerio respousaple, abolió la Dieta y  proclamó 
e n 28 de Mano d e ' í8 4 9 u n a  Constitución del Im ­
perio de Alemania, que trasformaba i  esta en un 
E«tado federal rottStilucLonal regido por un P r in ­
cipe hpreditario^ La P rusia , á quien se destinaba 
e.ste Imperio, renunció í  él por el tratado de 011- 
mul7. de i y  de Noviembre de 1B5Ü; la Dieta fue 
restablecida por el Austria en 1ÍS37, y  todos los 
Estados alemanes fueron ingresando despuesde va­

rios esfuerzos para otra organización.
El IH de Agosto de 181)3 los Príncipes de Ale­

mania .excepto el Rey de Prusia) y los burgo­
maestres de las ciudades libres se reunieron en 
Francfort .i invitación del Emperador de Austria, 
á  fm de discutir un proyecto de reforma federal 

presentado por dicho Soberano.
Conforme i  dicho p royec to , la autoridad fede­

ral deberla componerse; l . “ de un directorio, i n ­
cluso el Emperador de .Austria, los Reyes do Pru- 
sia y naviera y  dos Principes secundarios: i ,"  del 
Consejo fed e ra l . compuesto de los comisarios de 
los 17 votos del Consejo restringido actual de la 
Dieta; 3." de la  Asamblea de los delegados elegi­
dos por los Cuerpos representantes de los diferen­
tes Estados de la Confadnracion ; -4.° de la  Asam­
blea de los Príncipes y magistrados superiores de 
las ciudades libres; 3.” del tribunal federal. Estas 
conferencias no dieron resultado , y hoy la Confe­
deración se compone de los Estados siguientes; 
Austria, Prusia. Baviera, Sajonia real, llannover, 
W urtem berg , Haden, Uesse electoral, Ilesse gran 
d u c a l , Simburgo y Luxemburgo; estos son los 
votos individuales, contado el Holstein. Los votos 
urnales son: los Ducados de Sajonia, Rrunswick y 
N’assau; Mecklemburgo (Swerin y Streclz), Oldem- 
burgo, Anhalt, Rudolstad y Sondershausen, Liech- 
teastein, ISeuss, Schamburgo-Lippe, Lippe, Wal- 
dec t y  liesse llomburgo; finalmente, Lubech, Rr.'- 
ma, Francfort y  llamburgo.

En una carta de P a r i í  del 5, se lee lo que 

sigue;
• La casualidad de recibir ahora mismo una car­

ta de Florencia, me proporciona el placer de p o ­
der manifestar á Vd. que los dos pasos de los Al­
pes, e l Tonale y  el llormsez-Focli, han sido súbi­
tamente ocupados por las tropas austríacas. Los 
italianos se  hallan, pues, en la  misma situación 
que en i84)l, en que por no haber ocupado á tiem ­
po el valle d é la  Vattcline, quedaron en jaque r> ó 
t!,000 en el vaRo de Fintschgan. Para  la ocupacion 
de este paso se iiallan hoy los italianos en una po­
sición desventajosa. Las autoridades superiores en­
cargadas de la  defensa del pais, es muy posible 
que hagan un supremo esfuerzo para conservar d i­
cha posicion.'

La prensa italiana ha acogido con mucha fria l­
dad la noticia de la  cesión del Véneto á Francia.

■ La proposicion del armisticio ha producido en 

todo el ejército ana impresión doloro-isima, y  es­
pecialmente en el ánimo del rey,* dice La Provin­

cia  de Tnrin.
■ Los términos del despacho han lastimado, y 

no sin razón, el sentimiento nacional,- exclama 
La ¡talin.

La .Vo;ío;ifl afirma que «la cesión del Véneto en 
los términos en que ha sido l ie c h a .n o  .«atisf.icc el 
sentimiento de la dignidad nacional en Italia:-

La rítíííi t ía / ian av a  mas allá. -Supone q u es i  
Italia aceptara la  trasmisión del Véneto, no seria 
ya la  Italia de los italianos; la  Italia seria una p ro ­
vincia francesa.*

La poblacion do Prusia, según el ceúso verifica­
do e lS  de Diciembre de 13(5i, es de 19.305,203 
habitantes; do estos profesan la  religión católica
C.900,988, y la  protestante ll.2íl8,2Dí: el número 
de israelitas asciende á  unos 230,000, y  los res­
tantes pertenecen á  distintos cultos.

Berlín, capital de Prusia, tiene mas de 600,000 
liabitantes.—Bresiau, i5R ,Cii.— Colonia, 117.000. 
—Kcnnisberg, ;ii,827.—Magdeburgo, 91,023. - Dant- 
z ig ,78 ,13i.— Aix-la-Chapelle, G-2/i44, y Stettin, 
G3,053. ilay otras muchas ciudades importantes, 
asi por su poblacion, como por su industria  y  co 
mercio.

El presupuesto de gastos asciende en Prusia á 
130 millones de thalers (2,250 millones de reales 
próximamente), cubriéndose con recursos o rdina­
rios que producen sobre poco más ó menos igual 
suma. Coa estos ingresos, no superiores á los .que 
en España so recaudan anualmente, se atiende allí 
con la  más escrupulosa exactitud á todas las nece

sidades del servicio, satisfaciéndose los intereses 
de la  Deuda pública, que importan IC.320,250 
thalers (unos 345 millones de reales), cuidando de 

la conser\'acion d<? una inmensa red de carretera» 
y ferro-carriles, y  sosteniendo un ejército de los 
más numerosos y  mejor organizados de Europa.

La longitud de los caminos de hierro prusianos 
es de 6,544 kilómetro?, en cuya  construcción s« 
ha invertido un capital de 229.274,000 thalers 
;unos 3,400 millones de reales'; ademas está a t ra ­
vesado el territorio por 1,920 millones de ca rre ­
teras generales, 1,31!) departamentales y  207 do 
tercer órden. Los can inos  vecinales no se com­
prenden en las cifras ántes citadas.

El ejército consta eii tiempo de paz de IÍM),298 

hom bres, pudiendo elevarse rápidamente hasta 

634,421 ea pié de guerra . La marina militar es 
reducida, componiéndose tan solo de dos corbe­
tas, ocho cañoneras grandes y varios buques me­
nores d#.hélice; cuenta ademas con tres fragatas 
de vela, y  tiene en construcción cuatro corbetas 
de vapor. La marina mercante se compone de 974 
buques mayores que miden 174,848 toneladas, y 
están tripulados por 10,2,")1 marineros, y  -444 em ­
barcaciones de cabotaje con 9.111 toneladas y 
1.7'if) tripulantes. Durante el año entraron en 
los puertos de Prusia 4,99fi buques cargados y 
3,588 en lastre, saliendo 7,742 de los primeros y 
700 délos segundos.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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CAIDA DEL MINISTERIO O'DONNELL.

R1 geueral (l-Doniiell, con todor su s  com pa- 

fieros lie GahiiieLe, lia lieclio dimisión : le iia 

sucedido ins tan táneam ente  el ^ n e r a l  Narvaez, 

con la m ayor parte  de los m in is tros fjne form a­

ban el rainisterio  tlerribado el 2’2 de Ju n io  del 

afio pasado.

La causa inm edia ta  de la calda de la  r« io i i  

liberal, ha sido el empefio tle n o m b ra r  senado ­

res  un ion istas en v ísperas de cerra rse  las Cor­

tes, lo cual JiflcuUaba la subida de n ingún  otro 

Gobierno que no l'uese del celor político de tos 

caidos.
Las causas rem otas son o tras  de que a u n  no 

creem os p ruden te  hablar.

Aíin no  se lian publicado los nom bram ientos 

en la Gacela. Sin duda se espera  á  d a r  iioy 

cuenta  del suceso á  los C uerpos co leg isla ­

dores .

Es probable  que el nuevo Gabinete manifieste 

eii e l Congreso y el Senado cuá l va á se r  su 

conducta  en las actuales gravísimas c ircun s ­

tancias.
}.e deseamos completo acierto .

l ie  aqiii los té rm inos en que  los periódico.^ 

de la m añana dan cuenta  de e.ste acontec i­

m iento .

De El Espaitvl:

• Ayer tarde, con motivo do ciertas cuestiones 
políticas, surgieron algunas diferencias entre la 
Corona y el presidente del Consejo de ministros. 
El señor duque de Tetuan, presentó la dimisión de 

su cargo, y  S. M. se diguó admitirla, encargando 
al señor duque de Valencia, la formaeion del n u e ­

vo gabinete.
El ministerio, que juró á las doce y media de 

la  noche en manos de S. M. la Reina, e s t i  consti­
tuido del siguiente modo;

Duque de Valencia, presidente y ministro de la 

Guerra.
Grácia y  Justicia, D. Lorenzo Arrazola.
Ilacienda, D. Manuel Barzaaallana.
Gobernación, D. Luis González Brabo.
Ultramar, D. Alejandro de Castro.
Fomento, D. Manuel Orovio.
No han jurado todavía los miuistros do Estado y 

Marina.-

— Anoche se encargó interinamente de la  capita­
nía general de Madrid, el seBor marques de No- 

valiches.
También se encargó del gobierno civil el señor 

D. Cárlos Marfori.

Ue Lfi España:

-A la  hora en que l legue  eslenúm er»  á manos 
de nuestros lectores no podrá sorprenderles la no­
ticia del cambio mioislerial hace dias presentido.

y esperado por la  opinion púb lica ,  y  divulgado 
ayec ^esde las últimas horas d é la  la rde  por lodo 
Madrid.

El Gabinete presidido por el general 0 ‘Dnnnell 
presentó, en efecto, su dimisión á las cinco, con 
motivo de habpr surgido «na diferencia política y  
constitucional entró la  Corona y sn Gobierno re.“- 
ponsable sobre el nombramiento de nuevos se ­
nadores.

Admitida la  renuncia dol Gabinete dimisionario,
S. M. se dignt) encargar la  formaeion del Buevo 
ministerio a l señor duque de Valencia, el cual, 
respondiendo coa la lealtad propia de sus senti­
mientos ú tan honrosa prueba de la  regia  con­
fianza, y  despues de conferenciar con varios hom­
bres políticos, ju ró  á las  diez de la noche en manos 
de S. M. el cargo de presidente del (Consejo y m i­
nistro de la  Guerra.

Los demas individuos á quienes definitivamente 
se ha asociado el general Narvaez y que juraron 
sus cargos á las doce y media de la  noche, son los 
señores

Arrazola, Gracia y Justicia.
Rarzanallana, Hacienda.
Gonz alez Bravo, Gobernación.
Ororio. Fomento.
Para  la  cartera de I 'l tram ar ha sido nombrado el 

Sr. D. Alejandro Castro, á  quien se espera mañana 

en Madrid.
El seftor marqués de Novaliches se ha encargado 

interinamente de la capitanía general de Castilla 
la Nueva, para cuyo puesto hn sido llamado el ge­
neral marqués de la Pezuela, que se hallaba ayer 
en Segovia. El gobierno civil de Madrid se ha con­
ferido al Sr. Marfori, quien anoche mismo tomó po­

sesión de su cargo.
__.\noche presentaron su dimisión los señores

Siiarezlnclan, Barca, Goicorrot'a y  Mantilla, sub­
secretario y directores del ministerio de la Gober- 
cion. También la  presentaron el sefior duque de 
Sesto, que estaba designado para ministro de Es­
paña en San Petersburgo, y el Sr. Alvareda, m i­

nistro en el Haya.
— El bizarro general Gasset ha sido nombrado 

capitan general de Cataluña. Hoy mismo saldrá de 
Madrid para encargarse de aquel importante cargo 

militar.

De L a  Correspondencúi:

Hoy publicará la  G arda  los decretos admitien­
do la  dimisión i  los individuos que formaban el 
Gabinete presidido por el señor duque de Tetu.in, 
y  nombrando al q n e h a d e  sucederle.

Compónese éste de los sefiores siguientes; 
Presidencia y  Guerra, duque de Valencia.
Gracia y  Justicia, é interino de Estado, señor Ar- 

ra » I a .
Hacienda, Sr. Rarzanallana.
Gobernación, Sr. González Brabo.
Marina, general Calonge.
Fomento, Sr. Orovio.
Ultramar, Sr. Castro.
Los sefiores duque de Valencia, Arrazola, Gon­

zález Itrabo, Barzanallana y  Orovio, ju raron  anoche 
á k s  doce y media en manos de S. M. Los seño­
res Calonge y Castro no juraron por no hallarse en 

Madrid.
Ya en nuestra edición de anoche decíamos que 

las señores ministros se habían reunido en Conse­
jo  despues de la sesión del Senado.

Nuestros lectores com prenderín que en las cir­
cunstancias ac tua le s ,  ni es prudente, ni quizá se 
nos hubiera permitido decir terminantemente que 
habia c ris is , mientras no pudiéramos añadir que 
el nuevo Gabinete estaba formado. Por estas con 
sideraciones nos abstuvimos de dar la noticia aun 
que era pública desde las cinco y media do la 

tarde.
El motivo de esta modificación, a l menos según 

de público se dijo , ha sido- el nombramiento de 
senadores. El duque de Tetuan presentó ayer tarde 
despues d é l a  sesión de la alta Cámara á la apro 
bac ionde  S. M. una promocioa de treinta senado 
res para cubrir en parte las vacantes que han 
ocurrido desde la  ultim a. S. M. parece que ma 
nifestó la opinion de que seria conveniente diferir 
para más adelante esta promocion. Entónces el 
duque de Tetuan, creyendo ver en esta negativa 
una seftal de desacuerdo entre  la  Corona y  sus 
consejeros responsables, ofreció á S. M. su dimi 
jion  que le fue aceplada.

Inmediatamente, el presidente del Consejo con 
vocó á todos sus compañeros á la presidencia , 
en el acto acordaron declinar sus respectivos 

cargos.

Entre ta n to s .  M. mandó aviso al duque de Va- » 
lencia, y  le confió la honrosa misión de formar un 

nuevoflabinete, y  el duque, despues de ju ra r ,  se 
dedicó á esta  tarea, que dejó terminada en breve, 
en la forma que dejamos indicada.

La formaeion del nuevo. Gabinete f«é comunica­

da anoche mismo por telégrafo á  las embajadas y 
á  los gobernadores civiles de todas las provincias, 
encargando á estos especialmente en el despacho 
la conservación del órden público en sus respecti­
vas localidades.

A la una de la  madrugada salieron de la Real 
cámara los nuevos consejeros de la  Corona, d ir i ­
giéndose el presidente a l departamento do la  Guer­
ra ,  e lS r .  González Brabo al de Gobernación, y el 
Sr. Rarzanallana al de Hacienda.

— Según anoche mismo se a segu rab a , han sido 
nombrados ya algunos capitanes generales, d irec ­
to res , gobernadores civiles y  embajadore.s. Entre 
otros nombramientos oímos los siguientes: 

Embajador en Londres, conde de San Luis, y en 

París D. Alejandro Mon.
Capitan general de Madrid el general Pezuela. 

habiéndose encargado del m aado  ínterinamenLe y 
por ausencia de este el m arques de Novahches. 
Para igual cargo en Cataluña el general Gasset, 
que sale hoy mismo para  su destino.

Gobernador civil de Madrid el Sr. Marfori. 
Intendente de Filipinas el Sr. Valderraraa, aun ­

que se cree que no le será posible aceptar.
Director de Obras públicas, el Sr. Cardenal. 
Subsecretario de Guerra, el Sr. Parrfifio. 
Subsecretario de Gracia y  Justicia, el Sr. Man- 

rcsa.
Subsecretario de Gobernación, Sr. Valero y 

Soft».
Director de telégrafos, Sr. Sanz.
También se decía que serian repuestos casi to­

dos los directores y  altos funcionarios que sirvie­
ron durante la  anterior administración.

Al brigadier Rey se le designa también para un 
alto pnesto militar.

El Sr. Cadórniga parece que irá  de gobernador 

á Zaragoza.
De otros muchos nombramientos oimos hablar, 

pero los creemos prematuros.

— Anoche mismo hicieron dimisión de sus cargos 
respectivos, los señores duque de Sexto, marques 
de San Saturnino, Romero O rtíz . subsecretario  de 
Gracia y  Justicia, Sicilia oficial del m ism o minis­
terio, vice-presídenle y  secretario de Estadística, 
Albareda representante de España en la Haya, Fa- 
bié fiscal de la  Deuda, y  varios otros funcionarios 
que no recordamos en estos momentos.

—El duque de Tetuan se ha trasladado anoche 
mismo á su habitación de la  calle del Barquillo.

— S. M. la Reina ha nombrado mayerdomo m a ­
y o ra l  señor conde ds Puñonrostro.

—Anoche mismo presentaron sus respectivas d i.  
misiones los sefiores subsecretario y directores del 
ministerio de la Gobemacion.

Tambien la  hizo de su cargo el fiscal de im ­
prenta.

De 12 D iario Español:

-El ministerio presidido por el duque de Tetuan 
ha presentado ayer su dimisión á S. M.. la  cual ha 
sido admitida.

El seüor duque de Valencia ha jurado anoche i  
las diez el cargo de presidente del Consejo, y  es­
tá encargado por S. M. la  Reina de la formaeion 
del nuevo Gabinete.*

De L a  R eform a:

«Sobre las causas de la crisis se hacían m u ­
chos comentarios, y  todos convenían en que se re ­
lacionaba, no con las dimisiones dcl duque de Bai­
len y  del Sr. Goícoerrotea, sino con la  promocion 
de senadores que el Gobierno se creía en el caso de 
hacer.

Omitimos por hoy toda clase de comentarios, y 
esperamos poderlos hacer pronto con la misma im ­
parcialidad que nos d is tingue , y  que nos obligó 
á ser adversarios acérrimos del Gabinete del duque 
de Tetuan..

No querem os s e r  muy exigentes con el nuevo 

ministerio.

Su em presa  es á rd u a ,  y  p o r  lo m ism o no de* 

bem os suscitarle  obstáculos p o r  n u es t ra  parte .

Quisiéram os (jue el G abinete g o b e rn a s e , no 

en  nom bre  d e  un  partido  político, sino en nom ­

b re  de todos los españoles y p a ra  los españoles 

todos.

■i
!•
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Aunque Aserse sentía m uydolientey  quebran­
tado, no podía creerlo  mismo que estaba viendo, 
que se hallase en hombros de un Sacerdote cris- 
liano,llevado con tan sublime caridad, en medio 
de unas circunstancias tan horrorosas, por sen­
deros tan selváticos y con tal riesgo: lodo sin 
conocerlo, tratándole con tanto amor, y  hacien­
do por salvarle cuanto pudiera la  más tierna y 
solícita madre. Comparaba semejante conducta á 
la desnaturalización de los lllániropos de las 
sociedades secretas, al odio que alimenta contra 
sus propios herm anos, amigos y  parientes; al 
afan. la  codicia do dinero y la  sed de sangre de 
que estaban animadas; y  admiraba más y  más la 
caridad cristiana, quesiompre está pronta á so­
correr al que lo necesita , sin preguntar ántes 
quien sea ; pues como vea siifrir á alguno, esti 
dispuesta á darle auxílio.

Entregado Aserá estos bondadosos pensamien- 
los; habiendo salido de la  selva á un espacio 

, ab ie r to . vió encima de si en una alturita varias 
luces que aparecían y  desaparecían, por lo que 
conjeturó quo estaba cérca de 1a hospitalaria ca ­
baña. En efecto, dichas luces se veian por las 
ventanas de esta misma al pasar de uno á otro 
aposento- Habiendo llegado, por fin. fatigado el 
anciano Sacerdote á la  era, lo salió al encuentro 
A nita, y  le fué alumbrando con un farol En el 
umbral de la  puerta estaba ya la madre, que los 
introdujo dentro , y  eon ayuda de la hija probó
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atrancarnos á Cristo del co razon ; pero Cristo 
vive y reina en nosotros , y  no permitirá que 
los impíos hijos del Belíal de las sociedades se ­
cretas logren sus pérfidos designios.

Mientras Guillermo estabahablando , llegaron 
ora dos ora tres parientes y  a m ig o s , á ü n  de 
asistir a l aniversario de Rodolfo; así qua en tra ­
ban besaban la mano silenciosos al Párroco, es­
trechaban la del anciano, y  tristes y  arrimados 
á las paredes, con los brazos cruzados y  en pié 
rezaron el rosario. Cornelío entró en una estan ­
cia en la queliabia un altar portátil, y  allí estu ­
vo confesando hasta las dos de la  noche, tanto á 
tus de la  familia como á los demás.

Magdalena permanecía continuamente al lado 
(le Aser, á quien trataba con todos los cuidados, 
delicadezas y atenciones que le  inspiraba su a l ­
ma compasiva y llena de caridad en favor di“l 
desgraciado. Primeramente le untó con ungüen­
to simple las contusiones, le lavó con vino las 
partes laceradas, y  puso en ellas bálsamo anti­
guo , haciendo en seguida los vendajes necesa­
rios. Despues le dió un caldo sustancioso; y  a r ­
reglándole el cuerpo encima de almohadas de 
pluma, por razón de dolerlc todo él, le suplicó 
que viese si podía conciliar elsueíio . Anita habi.t 
ya «negiado lo necesario psra  la  celebración 
del Santo Sacrificio: cogió frescas llores, con que 
hizo olorosos ramilletespara colocarlos en vasas 
d? cristal de varios colores, los cuale.s puso en
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prudencia en el consejo, y su prontitud en dar 
au tilio  á  los te rratenientes, era mirado como el 
padre del puebk).

Cuando llegó el Padre Cornelío al lugar en 
que el respetable anciano rezaba sus oraciones 
con los sobrinos, se detuvo algunos instantes y 
aguardó en pié y  en silencio á  que terminase; 
al mismo tiempo el muchacho y las niñas vol­
víanse de cuando en cuando á mirarle de sos­
layo , y  Gertrudis hasta le  sonreía. Entónces 
dijo el Sacerdote:— ¿Cómo va Guillermo? ¿eúnio 
estáis?

—Los tiempos son raalisiraos, padre Cornelío; 
los radicales rugen á nuestro alrededor con la 
boca abierta y  las uñas afiladas para despeda­
zarnos y comernos vivos. ¿Cómo he vivido taato 
líempo para ser testigo de la servidumbre de la 
pátria T de la  persecución de la  fr? En Wollvau 
recibí una herida de bayoneta en el pecho, y en 
Mongarten un balazo en el muslo , y  no sólo no 
me fué dado morir en el campo de la gloria y  
de la  fé, siuo que herido como estaba continué 
combatiendo á los perros que querían eon tal 
empeño arrebatarnos ia libertad, nuestra Iglesia 
y nuestros Sacerdotes. Y ahora hé ahí que vol­
vemos á las andadas. Al ménos en 1797 nues­
tros tiranos eran extranjeros, cuando ahora nos 
vemos despedazados por las garras de esos rene­
gados suizos, nuestros herm anos, los cuales se 
llaman cristííinosy nos hacen la guerra solo por
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á descargar al Sacerdote del enfermo jóven. 
Pero el P árroco , teniéndolo abrazado estrecha- 
rhamente, dijo;—Permitidme, hijas mi.is, que j'o 
mismo lo deponga en la cama. Vos, Magdalena, 
alumbradme.

Hecho esto, colocado con precaución Aser en 
el lecho y bien abrigado, añadió:— o h  m í buena 
Magdalena : no olvidéis que es hijo mió, y  que 
os hn sido recomendado como sí en él vierais la 
persona de Jesucris to , quien aprecia cual sí lo 
hiciésemos á é l mismo, cuanto se hace en su 
nombre en favor del prójimo.— Y volviéndose á 
Aser, dijo:— Hijo mío bendito, Magdalena le  ser­
virá de madre, y  y a  verás cuán servicial y  bon- 
badosa es para los enfermos.—Dicho estó salió 
á saludar al viejo Guillermo, quien en su avan­
zada edad de noventa y seis años aun gozaba de 
claro entendimiento, tenia un corazon generoso, 
y  era  un padre de quien recibía consejos toda la 
comarca.

Encontróle sentado en un rincón de la  cocina, 
rodeado de los sobrinos, i  quieoes hacia re?ar 
las oraciones de la  noche. Volfangio, tenia ya 
diez y  seis a n o s , era buen mozo y  robusto . de 
modo que se cifraban en él las esperanzas de la 
familia; Eduardo tenía trece , Ida ó Hedeburga 
o n ce , y  Trude ó Gertrudis era  una niüita de 
siete. Todos e.stos muchachos, pues, estaban a r ­
rodillados al rededor dcl tío. Este estaba senta­
do en un antiguo escabel de nogal con respaldo
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giiisif'ranios que adm in is trase  rnm ple ta  j 'is -  

l i f i a . y  qiH! ( ro ru rase  re s taú n r  ln<! llagan dm 

rns iliscor>li;is.
gii is ípram os ijiie a lend iese  muy 

tp :i los 9ontiinii>nlo8 religiosos lie la iiarion, que 

es la única m a n e ra  «le que
iticii-ili.lad. f,a Kfligioii e s  ¡'.‘Isanio p a ra  tod.is

las herida.^ -iel iioml.re y «le la sociedad : la I l '“  

ligion es el m ayor preservativo de n uestros  

males.
Conservamos, á  Dios g ra c ia s . la  unidad cató­

lica. E s te  liecho es providencial, y debem os p ro ­

ceder <i« conformidad con el esp íri tu  q ue  re v e ­
la este inconiparalde Ijeneticio ipie debem os a la 

iJivina Providencia.
I.as circunstancia.'! son graves, pero  tam bién 

muy singulares para  em p ren d er  ima política de 

p a z .d e  moralidad y de jus tic ia  para todos, po­

lítica de grandes m iras , política v erdaderam ente  

española.

Que el sentido com ún va siendo ya cosa ex­

trao rd inaria , que el sentim iento  m ora l,  com o el 

cientifieo, como el artístico se hallan com pleta­

m ente  perdidos, son conceptos que nosotros no 
tenemos necesidad de e n i iá r ,  porque liarlo  sa­

ben ya nuestros lectores la profunda verdad que 

i'ucierran.
Hoy se  da el nom bre  de habilidad á la falta 

de pundonor y de consecuencia; recibe la oali- 

lirac.ion de sabio el que tiene muchos pulmone.s; 

y ciencia  se llam a á la  palabrería, y a r te  á lo 

bello aparen te , au nque  envuelva nna m onstruo ­

sidad: hoy, en fin. llega á se r  casi r id iculo , en 

fuerza de .«erescepcional, lu que an tes  y siempre 

se ha considerado como nocion corr ien te  de v e r ­

dad innegable.

Solo en una  época como lan u es tra ,  lia podido 

aireverse la ciencia, revestida del más satánico 

orgullo, á exclam ar p o r  boca de un profesor de 

tilosofía en u na  Universidad alem ana: <tSeñore.s, 
lioy vamos á h ace r  á I)ios.“

Solo una  generación que considera como uno  

de los más faustos acontecim ientos de la h is to ­

ria  del mundo la  revolución francesa, ha osado 

decir que el a r te  no existe sin  lo feo y sin  lo fal­

so, y que la belleza de Satanás está  reclam ando 

<•1 puesto que  m erece  en la región del a r te  y  la 

adoracion de que es digna la h e rm o su ra  del án 

gfll rebelde.

F inalm ente , sólo boy, en esta  e ra  esencial­

m ente racionalista , cuando  á la razón se dá el 

cetro universal, sucede que se bagan las cosas 

contra toda razón, ó lo que es igual, que el ra- 

rionaüsm o haya m atado la racionalidad y que 
f l a r le  haya m atado el sentim iento .

P a ra  que nuestros  lectores se convenzan, si 
ya no lo están , de que hasta en los m enores d e ­

talles se observa esta  degradación repugnan te  de 

la razón y del sentim iento , vean esta noticia que 
publica u n  periódico:

En el funeral por el alma del Sr. D. Anto­
nio Pardo y lioija, diputado provincia!, celebrado 
eu Santo Tomás la noche del 3, se ejecutaron las 
siguientes obras: Invitatorio, del mae tro  Clvejero. 
—Salmo 2 °, del maestro Nadal.— Primera lección, 
do id.— Segunda lección, del maestro Orejero.— 
Itesponso. del maestro Eslava.—/íeíitiMCííí, del 
maestro Ovejero.

Los solos fueron cantados por el tiple Sr, Cerc- 
c e d a ;p o re lS r .  Tormo, contralto d é la  catedral de 
valencia: por el Sr. Marín, tenor, y  por los bajos 
Sres, Reguer y  Moya, El solo de corno fué ej.icu- 
tarto por el Sr, Oiliz, y  el de arpa por el Sr, Ove­
jero (D. José).

La ejecución que alcanzaron estas obras fué per­
fecta Las dirigió el Sr. Ovejero (D. Ignacio) La 
concurrencia numerosa.

¿Es esto noticia de un /'í ínecaí ó de un  con- 
cierlo  ? ¿Esa concuircncia  num erosa  que asis­

tió al templo fué con el obje te de adm ira r  la 
ejecución de las ob ras ,  ó con el de r e n d i r  el ú l t i ­

mo piadoso tr ibu to  de amistad ó de cariño ol 
finado?

í l a l  parada sale sem ejante  concurrencia  de 

las manos del periódico a que  nos re terim os, y  

creem es que no se rá  ca lum niarla  e l suponer  

i]ue no era la  piedad el móvil de su solicitud.

No es m os tra r gran respeto  á  la Iglesia de 
Dios asistir  á ella por via de dis tracción y de 

recreo , y excitar los art is tas  e l en tusiasm o de 

los concurrentes robando por este m edio las 

oraciones de q ue  há m enester el a lm a del di­
funto.

I.as cosas santas han  de tra ta rse  san tam ente .

I

El S r, D. José Maria S ie rra ,  s e n a d o r  del rei- 
no , dio en la  sesión de an teayer una  nueva 

p n i íb a  de su am ur á la  religión Católica y de la 
piedad que todos le reconocen , a tacando en un 

bello y  sentido d iscu rso , como se p ronuncian  

pocas veces, lu reducción  de los dias festivos.

Opusiéronse á las observaciones del S r  Sier­

ra  esos motivos vulgares que incesan tem en te  

se oponen: que los dias festivos son causa de la 

Jtolgazanena ; que los trabajadores p ie rden  nu- 
m erososjo rna les , e tc . ,  e tc .

h l  S r. S ierra  contestó deb idam en te  á estas 

u i  garidades m irando  este asunto de más ele- 

'•ada m anera, y  dem ostrando hasta la  evidencia

<5ias festivos
nios holgazaneria, pues todos ve-

OS abiertas las tiendas y  ocupados m uchos

e o l ?  a l paso que  en  otros, con-

í™ ? . y con m em o ra tid os  de
sucesos nacionales, se enai'iK u  p - i  j
pun tua l so licitud, h ac iend ' !•, , , . . .  ‘‘^•entio un m enosprecio tá ­
cito del sentim iento  religioso

D eciae l S r .  S ierra con adm irab le , al p a r q u e

boy de Dios para pegarse demasiado á la tie rra  
.alejándose del S e r  Suprem o cnanto  más se acer ­
can a esta.»

c u L - ‘" T í  ‘“ i ' ia m e n to  de la
cuestión. Debe boy andarse  con m ucho tiento

para  p o n e r  m ano  en todo h> que tiende á a r re -  

re n ln r  la  p iedad, que es fuent.’ de paz, de con- 

oordi.'i, de obed iencia  y de todo.-; los sen t im ien ­

tos m ás puros di-1 corazon: y boy. q ue  po r  tan ­

tas a rtes  se t r a ta  de m in a r la s r re e n c ia s  y p rá r-  

tioas r i 'lig iosas, nece.'iario, im¡irescindibb- es 

(¡ue en v<-? de c iiartar  se fomenii' f l e.-piriiu de 

jiiedad.

Tales son las opiniones del S r. S ierra  y tales 

son las nues tra s ,  com* m il veces hem os m a n i ­

festado en  el periódice.

Felicitam os al S r ,  S ie r ra  cord ia lm ente .

En la tercera semana de .1 unió ingresaron en 
metálico en la Caja general de Depósitos 2.174,G8Í> 
escudos milésimas, y so devolvieron 
escudos C02milésimas, quedando para la  semana 
siguiente un saldo de escudos lOlí m i­
lésimas.

Por Real decreloque publica ho> la  Gniv-ín se 
autoriza al ministro de la Gobernarion para con­
tra tar , por las formalidades de licitación pública, 
5 ,000arrobas de espartoen seco ú (1,000 en verde, 
para el abastecimiento del taller del presidio de 
Toledo.

Por otro Real decreto se concede jubilación á
D.Jiian .Manuel Montalbaii, rector de la Universi­
dad central.

El Sr. Caballero de Rodas, que desde el «lia 5, 
en que regresó á Madrid, se encargó in terinam en­
te del gobierno militar de esta plaza basta que se 
restablezca completamente de su herida el Sr. Cer- 
TÍno, ha sido nombrado jefe de la primera división 
de ejército do este distrito.

lia  llegado á León el seflor Obispo do aquella 
diócesis, de regreso de la santa visita que estaba 
girando á varios pueblos, y  con objeto de disponer 
algunos preparativos para recibir por su parte dig­
namente á SS. MM. cuando po r  allí pasen con di­
rección i  Gijon.

Parece que el inspector general de carabineros, 
general Rarrenechea, debe salir de un día á otro p a ­
ra los baños de Alzóla.

Kl Comercio de CAdis h a  recibido nna carta  de 
Macao de 9 de Mayo, la cual dice que estaba allí 
fondeada una fragata peruana, armada en corso, 
con 8 cañones, buen armamento de carabinas y  re- 
wólver?, y  fiOliomlires da tripulación.

Parece que este buque llevaba el objeto de em ­
barcar chinos para el Perú.

Según despacho telegráfico, e l cólera iia produ­
cido tanto pánico ea .\miens, que la mayor par­
te  del vecindario ba abandonado la poblacion, y se 
han cerrado casi todas las tiendas de comercio.

En estos momentos se está llevando á  cabo el a r ­
reglo de los regimientos de artillería, á conse­
cuencia de la di.solncion de los que se sublevaron 
el dia 22.

Parece que á cada regimiento montado se ie 
agregara nna sección de á caballo, y  que se a u ­
mentará la fuerza de los de i  pié que han que­
dado.

 ̂ Las fiestas do San Fermín se han celebrado con 
el mayor orden y animación en Pamplona.

El secretario de la legación portuguesa en Ma­
drid, Sr. .loaquin Antonio Gonzalvez .Macieira, ha 
sido relevado de su cargo, accediendo á sus de­
seos.

Le sustituye el Sr. Geraldo Ferreira dos Santos, 
prim er agregado á la  legación portuguesa de 
Lúndres.

Dice La Correspondencia:

• La dimisión del mayordomo mayor de S, W., 
señor duque do Bailen, y  del administrador gene­
ral del Real Patrimonio, reconoce por causa, se­
gún aseguran personas que deben saberlo, la n ue ­
va organización que se propone llevar á caboS. M. 
en la administración económica de su  casa. Am­
bos cargos quedarán asumidos en uno que será al 
mismo tiempo administrador y  jefe de la etiqueta. 
Aun no se sabe quién obtendrá la alta honra de 
ser nombrado para  este difícil cargo, si bien he­
mos oído hablar del señor marques de Santa 
Cruz.-

La Gacela, en su parte oficial, publica la  si­
guiente relación del ministerio de la Guerra;

■Por diferentes Reales órdenes han sido dados 
de baja en el ejército, á  consecuencia de haber 
desaparecido, dejando de cumplir las órdenes por 
que fueron destinados al ejército de Ultramar, los 
oficiales siguientes: D. León Copeiro del Villar, 
subteniente, procedente del provincial de Guada- 
lajara; D. Pedro Revilla y  Gil, teniente del de ca­
ballería de lanceros de Sagunto; D. José Andrés 
Nafria, teniente, del provincial de Lugo; D. Miguel 
Xunez y  Cortés, subteniente, del do Zaragoza; don 
Constantino Galindo y Oros, teniente do caballería, 
reemplazo; D. Miguel Guaps Bonafé, teniente del 
de infanteria de Burgos; D. Francisco Cabanas y 
Muela, teniente, del de caballería de Albuera; don 
Francisco Marveuf Ati, capitan, del de infanteria 
de Extremadura, y  I), Epifanio Rarba y Calvo, 
subteniente, del provincial de Zamora.-

■\yer tarde, despues de la sesión del Senado, en 
que fueron aprobados los presupuestos, sg reunie­
ron los ministros en Consejo.

Ayer se ha constituido bajo la presidencia del 
subsecietario  del ministerio de Hacienda, la n ue ­
va jun ta  de clases pasivas.

Por supresión del gobierno m ilitar de Palenciji, 
se ha encargado de la  comandancia de arm as el 
seftor coronel de la  brigada de provinciales, don 
Antonio Moreno.

Al cesar en el mando el sofioc brigadier Caro, 
ha dirigido á los palentinos una alocucion, en la 
que les felicita por su conducta y  sensatez.

La salud pública en España es excelente, según 
los despachos mismos de provincias, Despues del

caso aislado que bar.o dias se presentó ^n el hos­
pital general do Valem'ia, no ha viipRo á presen­
tarse allí caso alguno sospechoso.

.\yer se rpcibió en MadilJ el siguicute dpsp:t- 
cho It 'legráfii 'o;

.C in i/.  Hi.— levante huracanado c|iie so ha 
dechiMiio en r- ia  rosta impide el tránsito de los 
buques y ha puesto en peligro muchos. Una goleta 
inglesa h a  varado en Punta de San Felipe. Los 
buques de guerra ConeepcioH y  Teluan se encuen­
tran  preparados para cualquier evento y con las 
máquinas encendidas,-

Hasta el dia lU no emprenderá la  córte su viaje 
i  Asturias,

.\yer por )a mañana h a  venido á Madrid, con 
objeto de despedirse de SS. MM. y  Real familia, 
S. A, II, el tufante D. Sebastian, que sale para el 
vecino reino de Portugal.

Ademas de las personas cuya llegada á Bayona 
anunciamos ayer, habia llegado también el seUor 
Becerra, individuo que fué del comité dem ocrá­
tico.

Con motivo de la gracia concedida al ejército 
de guarnicionen esta córte, respecto al tiempo de 
desempeño, parece que se ha empezado á licenciar 
á los que con el autillo  de esta gracia han extin­
guido el tiempo de su servicio.

El dique notante que se ha fotado al agua en 
Cartagena, obra, según los inteligentes, única en 
su cla.se y  de gran mérito por su perfecta cons­
trucción, ha principiado á funcionar con la limpia 
délo.? fondos de la liraga; se dice que continuará 
con los del bergantín Alcedo y  corbeta Ferrolam .

Su co>te ha sido de 21.007.430 rs ,, en esta for­
ma: en elTámesis Ifl.CiO.üOO; ilete 500.000; dere­
chos de aduanas 20Í1.722; jornales C.6r)í),C.12, y 
m a te r ia l ' -1 Í7 .770, El coste del baradero hasta el 
día ha sido 28.002.22-1 rs.

En la fragata Zaragoza se lian gastado 11.0<M.''i'Ü 
reales 20 cénts.

Dice La F.pnca:
• Está admitida la  renuncia que de sus rospecti- 

vos cargos han hecho los señores duque de Üailen 
y Goicoerrotea: dicese que estos altos funcionarios 
de Palacio habian aconsejado hace tiempo á S .  M, 
la  reunión ea una sola persona de la mayerdomía 
mayor y  de la administración del Kfsal patrimonio.

El señor marqués de Santa Cruz, que se halla 
en Eibar, ha sido invitado por telégrafo para que 
se encargue de tan importantes funciones: si, como 
algunos crceii, e l señor marqui's de Santa Cruz no 
aceptara, son candidatos probables el marqués de 
Miraflores ó el condede Balazote.»

L« España cree que^despues del cambio políti­
co ocurrido en la ta rde de ayer, todos estos ru ­
mores y conjeturas de nuevos nombramientos han 
perdido la  probabilidad de realizarse.

El gobernador de Sevilla ha dispuesto practicar 
las visitas sanitarias en aquella ciudad, como m e ­
dida de precaución en la costa menor en el rio 
Guadalquivir á  la  embocadura del brazo de! Este 
y  á nuevo leguas de aquella capital.

En El Yaieneinno de ayer llegado hoy á Madrid 
leemos lo siguiente:

«.\i..iRYA.— La Gae.'la recibida ayer en esta c ap i­
ta l produjo una alarma general por la noticia que 
se dá en la misma de haber fallecido en esto Hos­
pital proviocial un demente con síntomas coléricos.

Deseando averiguar lo ocurrido, hemos sabido 
que con efecto el viernes cayó enfermo con un có­
lico bilioso que, con mucha frecuencia y  hace años, 
padecía e l demente Manuel Hernández, falleciendo 
al dia siguiente sábado.

El médico que asistió á dicho enfermo hubo de 
observar algún síntoma sospechoso de cólera espo­
rádico en e l mismo, y  en cumplimiento de sus de­
beres dió parte a l jefe del establecimiento , quien 
á su vez lo comunicó al Excmo. seflor gobernador 
y  este á la dirección de Sanidad.

La autoridad superior de la  provincia, que lo 
mismo que la local, tienen liace tiempo adoptadas 
todas aquellas medidas que tiendan á evitar la apa­
rición ó por lo ménos el desarrollo de tal enfer­
medad . h an  vigilado como debían ; y  tenemos la 
grata  satisfacción [de asegurar á nuestros lecto­
res, que ni en el referido Hospital, ni en toda la 
capital y  pueblos de la  provincia , se ha presen­
tado ningún otro invadido que infunda la más 
remota sospecha de dicha enfermedad.

Tranquihcense, pues, los alarm ados, que afor­
tunadamente no hay hasta ahora motivo alguno 
de temor.

Cuando el enfermo ha sido un  demente que se 
hallaba desde muchos anos en el H ospital, y 
cuando despues no se h a  propagado á ningún otro 
su indicado padecimiento, bien puede decirse que 
esto nada significa para a la rm arse , y  q u e , por 
otra p a r te ,  no lia sido importado este m a l ,  c ir ­
cunstancia que siempre se ha visto preceder en 
los desgraciados anos en que Ua sido invadida 
Valencia por el cólera.

Trátase sólo de u n  enfermo, con sintonías de uno 
de esos cólicos esporádicos, propios de la estación 
y del país.

Pero en su deseo el Gobierno de hacer público 
todo aquello que pueda afectar, siquiera no sea 
de un modograve, á l a  saludpilbUca, no b a  ocu l­
tado lo ocurrido, así como nada reservará de cu an ­
to acontezca bueno ó malo en este desagradable 
asunto.

El pviblico, que sabrá la verdad, porque ta l es el 
propósito y  conducta del Gobierno, puede por lo 
mismo estar tranquilo , cuando bien informados 
nosotros de lo ocurrido, lo hemos referido todo sin 
la  menor reserva y  con entera exactitud.

Escritas las anteriores líneas, hemos recibido 
una copia d é la  circular que dirige el seftor gober­
nador de la  provincia en el Bolelin oficial de hoy 
á los alcaldes de la  misma sobre este importante 
asunto.

Dice así el citado d ocum ento :
■ En la noche del S íué atacado de un cólico de 

lus 'que babitualmente padecía el demente Manuel 
Hernández, albergado en la  sección esp«cial del

Hospital de esta ciudad : la enfermedad tomó des­
pués un carácter coIitíco, y  e lpacien l - f.illeció á 
1.15 nueve y  media do la maftana del dia 7.

Ningún otro caso parecido ha tenido lug:<i' en la 
capital ni en pueblo alguno de la  provincia, y  el 
jiiiblico puede tener la más absoluto seguridad de 
que llegará á su noticia cuanto r>ivor;tlile ó adver­
so á  la  salud pueda ocu iiir .

Para cum plir  textualmente lo que ea Real or­
den de 20 de Marzo último se previene, se servirá 
usted poner en mi conocimiento cuanto en tal 
í«ntido crea que debe llam ar m i atención.

Dios guarde á Vd. muchos aftos. Valencia. O de 
.lulio de lOlítl.— Castor Ibafiez de ,\ldenoa,—Señor 
alcalde de......»

Ayer se cotizó el consolidado á . ' i l -10 al contado; 
e l diferido á ó2-ri0; las obligaciones de ferro-car­
riles á Tm , y  los billetes hipotecarios á 88.

El cambio de billetes ai fi por UHi.

CiLTIMAK :V<»TI€i.4!«.

L a/'V díioe dá g ran  im portancia á  la invasión 
del Véneto p o r  C íald in iy  hace varias considera ­
ciones p o r  p o ndera r  la  gravedad del hecho.

«El sentim iento  de orgullo, dice, n o  hasta 
para  explicarlo. Italia no qu ie re  d eb er  el Véne­
to sino á  la victoria, ¿y quién sabe si no co rre  
im pruden tem en te  hacia nuevas derrotas?»

lío  lierlin  , dicen con fecha 8 , que  reina en 
aquella capital g ran  agitación ; qtte el partido  
m ili ta r  está irritado con tra  A ustria , a la m a l  
acusa de baber inferido una  injuria á Alemania 
prom oviendo la in tervención de una Potencia 
ex tra n je ra  en los asuntos de esla . po r  cuyo h e ­
cho debe ser esclnida de la  confederación.

TELEGRAMAS.
(üeciTiido.í dn la Arjencia l¡n>m-Di¡llier). 

PvRis, 10,—La ¡'atril' dicp que la conclusión del 
armisticio esperada hoy . duraría un mes.—La 
Frailee dice que las autoridades austríacas en tre ­
garán á Verona al Principe Xapoleon.

ViEN.\, !í.—Los prusianos han ocupado álg lau , 
F loresc.ia, 10.—El paso del Pó y los ulteriores 

movimientos del cuerpo de Cialdini , han de te r­
minado á los austríacos abandonar anoche Rovigo. 
destruyendo todas las obras de fortificación que 
defendían la  ciudad y la cabeza del puente del 
Adíge.— El Gobierno prusiano ha declarado oficial­
mente al tiobierno italiano que no podía aceptar 
un arm istic io . el c u a l ,  siendo fundado s ó b re la  
donacion del Véneto, equivaldría á  una paz pa r ­
cial, y  abriría paso en perjuicio de Priisia y  pro­
vecho de Austria á l50,IHtO hombres acampados 
en e.l Véneto.— El general Gablentz se ha presen­
tado otra vez en et cuartel general prusiano, por­
tador de una proposicion de armisticio, estrana en 
la forma, y  cuyas bases son inaceptables.

BaEsi.lL’, 10.—Pa''(in&í/5, 8 {por la noche,.— 
La vanguardia prusiana ha adelantado más allá de 
W ratzbau.

Mosich, 10.— Un encuentro ha ocurrido entre 
Brilienau y Kisingen. Los prusianos han sido r e ­
chazados.

El octavo cuerpo federal ren u ic ia  á efectuar su 
reunión coa el ejército bávaro.

La flaceta de Vieiia del 10 dice: «El Emperador 
de los franceses ha dado los pasos más enérgicos 
á favor del armisticio. El general Lebaisf ha sido 
destinado para i r  al Véneto con titulo de cotnisa- 
rio francés. Simultáneamente el general Scossard 
recibió la órdcn de salir para el cuartel general 
prusiano, con objeto de notificar la  mediación a r ­
mada de Francia. La voluntad expresada por el 
Emperador de los franceses, es que la puteucia de 
Austria no sea debilitada.

El ejército del Sur ha empezado ya á evacuar 
el Véneto.

SEN.VDO,

El Sr. Nurvaez, p residen te  del nuevo Conse­
j o  de m inis tros , ba hablado m uy pocas pala­
bras, m anifestando que no  queria h ace r  iin p ro ­
g ram a  de (rohierno, porque harto  conocidas e ran  
las tendencias del nuevo minis terio; lia dicho 
que lo esencial en estas c ircunstancias era  m a n ­
te n e r  e l ó rd s n  público, y que á esto se dirig i­
rían todos su s  esfuerzos.

Inm edia tam ente  ha leido un decre to  su spen ­
diendo las Cortes.

(XiNíiRESO.

A las tres y  m edia se ha abierto  la sesión. Se 
lian  presentado los nuevos m in is tros , y  en tre  
ellos el gene ra l  Calonge, que ha ju rad o  hoy á la 
una  de la  tarde.

No h a  podido votarse definitivam ente la  ley 
del tráfico neg re ro , por falta de núm ero  de d i­
pu tados.

E l  duque de Valencia ba repetido  las pala­
b ras  del Senado, y  h a  leido el decreto suspen ­
diendo las sesiones po r  esta legislatura.

Parece  que el genera l Loinery, ayudante  del 
Rey, ha cesado en el desem peño de su sargo.

Dícese tam bién  q ue  el general m arques d eN o -  
vaücbes  ha sido nom brado  jefe  del cuarto  del 
P r in c ip e  de .is túrias.

Nada se d ice aún  de la persona que ha de to­
m ar á su  cargo la ca r te ra  de E stado . Se c ree  
q ue  no se ha tra tado  de ello en Consejo de m i­
n is tros .

CORTES.
S E Ü A D O .

PRESIDENCIA DEL EXCeLE.fTISniO SE50R DUQl'C DE L1 
TOBRE.

Extracto de la sesión i!el d ia  10 de Julio de 186(5.

Se abrió i  las dos, y  leida el acta d é la  ante­
rior, fué aprobada,

Orde:i del d u .

Discusión delproyeetn de ley sobre los presupKcstos.

Leido el citado dictámen, y  abierta discusión 
acerca de la totalidad, dijo 

El Sr, PASTOR: Seüorcs senadores, no voy á 
pronunciar un discurso; la Cámara está fatigada, y 
sólo m e propongo hacer algunas ligeras observa­
ciones, porque creo que el Senado va á cometer 
una falta innecesaria. Cuando se ha presentado 
aquí la  cuestión ea casos análogos á e s t e . en que 
era  precisó optar entre la  ilegalidad ó la votacioa 
de los presupuestos sin exámen, entonces yo he 
protestado para lo sucesivo, manifestando que por 
el momento no se podia vacilar en la elección, 
pues debía procurarse la  legalidad ; pero no h a ­
llándonos ahora en este caso seria una gravísima 
falta aprobar los presupuestos sin exámen,porque 
es preciso reconocer que el Senado no ha tratado

una vez todavía e.sta cuestión con el detenimiento 
que fill.'i requierp, por prC'entarse siempre los pre ­
supuestos en los últimos dias de la legislatura; asi 
p-i que han Itogado á un grado ta l, que no hay un 
ejpmpln Igual en ningún pais constitucional; pues 
-i bien ha habido en todas partes algún déficit por 
cuatro ó cinco años, nunca ha llagado i  la  enor­
me proporcion que en España, donde viene exis­
tiendo constantnmente y  creciendo de modo que 
en los últimos años han llegado á la  tercera ó 
cuarta parte del valor total dcl presupuesto, Aho­
ra  b ie n : nosotros hemos votado la autorización .il 
Gobierno, no solo para colocarli’ en una situación 
legal, sino p ira  que introduzca reformas y mejore 
los presupuestos, y  no hay para qué levantar un 
edificio cuya destrucción hemos votado ya, y m u -  
cho menos cuando se van á aproliar aquí sin m edi­
tación una porcion de leyes importantísimas y 
trascendentales; pues en primer lugar so autoriza 
a l Gobierno para introducir alteraciones en la  con­
tribución de consumos, haciéndola todavía de peor 
condicion, cuando ya os odiosísima, puesto qup á 
los pueblos se exig.; una cantidad que no pueden 
pagar, como lo demuestra el q u e , sacada á su­
basta, no hay quien se quede con ella.

También se  exige á los salazoneros una cosa in ­
justísima, cual ns la de que una sal que ha pagado 
la  coniribiician y que está ya usada h a  de volver 
á pagar; y  aun hay otra cosa sobre la que llamo la 
atención del Senado .po rque  es gravísima, y  esla 

es la  de que .̂ e va á considerar como un capital 
para garantías de las obligaciones á cuya emisión 
se autoriza á las empresas de ferro-carriles una 
cantidail completamente imaginaria, pues los efec­
tos délos ferro-carriles introducidos por las com ­
pañías no valen más porque se les hayan eximidi' 
de derechos; e«t<i sin contar con que ya se han 
emitido obligaciones con la garantía de los ferro ­
carriles, y  con las que ahora se emitan se perjudi­
carán derechos e.vistentes.

Podría hacer otras muchas observaciones; peni 
no quiero molestar mas al Senado, y  únicamentn 
m e a trev o á  itidicar que no habiendouna necesidad 
absoluta de votar estos prc.supuestos, puesto qm- 
el Gobierno tiene ya la oportuna autorización, y 
no pudiendo ser examinados con el detenimiento 
que merecen l;is gravísimas cuestiones que en 
ellos se contienen, fil Senado obrará coa prudencia 
no dando un voto qui* puede comprometer g randí­
simos intereses.

El señor ministro do ESTAlKi; Señores senado­
res, en au.sencia de mi compañero el seno’r minis­
tro de Hacienda, ocupado en otro sitio en los d e ­
beres de su ca rg o , creo de mi deber contestar á 
las observaciones que ha hecho el Sr. Pastor, y 
principiaré por decir que no es fácil saber qué es 
lo que S. S, se propone al aconsejar a l Senado 
que no vote los presupuestos; así es que. si loque 
de.sea S. S es poner trabas á la  acción del Go­
bierno por este medio indirecto, era  mejor que 
dijera por completo su pensamiento. Aquí hay un 
dilema del que no se puede salir: ó el Gobierno ne­
cesita del voto del Senado, en cuyo caso S. S. 
debe decir que se vote en co n tra ,  atendido su 
moda de ver . p a ra  que no podamos gobernar el 
Estado , y entonces se habrá presentado la  cues­
tión con toda claridad, ó se propone demostrar su 
sefioria que no es necesario , y entonces se pre,- 
senta una cuestión que no tiene ningún resultado 
práctico. De consiguiente, el Senado está en el caso 
de votar según su conciencia los presupuestos.

Respecto á que el proyecto-vieae la rde , repeti­
ré  lo que ya se dijo, aquí dias pasado.T, y  es que 
los presupuestos se han presentado en tiempo há­
bil en el Congreso d é lo s  d iputados, e l dia 7 de 
Feb re ro , y  no han podido ser presentados ántes 
por causa de todos conocidas.

Decía S, S. que cuando se ha tratado délos pre­
supuestos en casos análogos ha protestado para lo 
sucesivo; pero las protestas de S, S. son constan­
tes en lodos los proyectos de l e j  que se presentan, 
pues en su concepto nada hay  acertado si no se 
arregla  á  sus ideas, en los que por cierto no es 
tampoco consecuente, como demostraré despues.

Nos hablaba también el Sr, Pastor del déficit de 
los presupuestos, sin habernos demostrado de mo­
do alguno que el de! actual sea lo que S. S, cree; 
no habiendo tampoco tenido en cuenta que no hace 
muchos días que al Gobierno, más biea que conce­
derle una autorización, se le ha impuesto la obli- 
gacioa de disminuir las cargas y  hacer economías 
en los presupuestos hasta nivelar los gastos con los 
ingresos; y  s iS . S. supiera cuán duro cargo se ha 
echado encima el Gobierno, en esta parte es segu­
ro que conociendo su beoevoiencia hácia el Gabi­
nete, en vez de decir no en la cuestión de las au ­
torizaciones, hubiera dado su voto afirmativo.

Dice S. S. que la contribución de consumos es 
odiosa, y  de todas las contribuciones, considerada* 
en absoluto, podría decirse lo mismo; pero S. S.. 
que tan apasionado es del sistema inglés, podría 
recordar cuál es la  base del sistema /ributario de 
ese país; esto sin contar con que no es tan fácil 
como parece el suprimir la contribución de consu­
mos ni adoptar k  medida del desestanco del ta ­
baco, la sal, y  hacer otras reformas, sustituyén­
dolas de pronto, y  mucho menos con la  reforma 
arancelaria, que es el gran remedio que el seM r 
Pastor encuentra, porque esta no había de produ­
cir a i otro dia los rebultados que de ella se prome­
te  S. S. Eso no pasa de ser una bella teoría; más 
no hay en ella resultado alguno práctico.

En lo relativo á la sal, no ha comprendido el se ­
ñor Pastor que la disposición que se adopta es con 
el objeto de evitar fraudes, sin que por otra parte 
haya los perjuicios que cri-e S, S. porque se trata 
de un articulo que se da á los salazoneros á un 
precio tal, que puede decirse que cuesta más si 
Estado; asi que nada más natural que lo que se 
propone en el artículo referente á ese punto.

Ha impugnado también el Sr. Pastor la parte 
relativa á computar i  las empresas de ferro-car­
riles como capital, con el sólo objeto de em itir 
obligaciones, los derechos de Aduanas que en v ir ­
tud de las concesiones no hayan sido satisfechos, 
diciendo que este  era un capital imaginario, lo 
cual no es asi; y  a l obrar de este modo, S. S. se 
pone en contradicción con las doctrinas que ha 
sostenido siempre en este punto, pues ahora no 
quiere dar á las empresas la amplitud que en 
otras ocasiones ha creído que debian tener tra tán ­
dose de cuestiones de crédito.

Ademas, el Gobierno no h a  presentado aqui nin­
guna idea suya, sino la de uua respetable corpo-
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rsriftti, qno pu pI (ionsojn di“ Esl.nJn, qiip li3 daJo 
f,i lUrtáriifin con p W n  ronociniieiito de todos los 
.iiilr'i’í’dpnlps; y  pnr mucho que valga la opiníon 
(!•’ S. S, para pI Spnado y para el Gobierno, orco 
qne nu puedo niéiios ele pesar mucho más la  di'l 
t;niisejo dtí Eslodo. Y no puede decirse que con lo 
que pe propone se va á a i i lo w a r  la  emisión de 
obligaciones con una garanti.i que no existe, por 
q;ie prescindiendo de que los derechos A que se 
refiere el articulo algo signLfican, hay l i  circuns- 
lancia de que en todos los ferro-carriles de! m un­
do la garantía para las obligaciones que se emiten 
son los productos anuales, pues importa poco que 
p I capital invertido en ellos sea inmenso si los 
productos son escasos, y  por el contrario, la  g a ­
rantía es importantísima si los rendimientos son 

grandes, aun cuando el capital invertido no sea 
tan considerable.

Por lo demas, repito que no es esta ¡dea del Go­
bierno. sino que, á consecuencia de una exposi­
ción de las empresas de los ferro-carrile?, esto se 
pasó por uno de los ministros deFomento, pues tam ­
poco es posa del actual ministerio, al Consejo de Es­
tado. que diA en pleno su dictúmen, y  con arreglo á 
é t f p  ha propuesto esa medida i  los Cuerpos Cole- 

gi^ladorcs,
No creo tener nada más que contestar al señor 

Pflslor
El Sr. PASTOR: Ha empezado el sefior m m is 

tro  de  E stado  estableciendo un dilem a que  no  p u e ­

de ten e r  aplicación a q u í , pu es  y o  no  he  d i ­

cho  otro cosa  s ino qun el Senado no debe a p r o ­

bar u n  prcsup^iesto que  no  puede  exam inar con 

tilda la de tención que  re c lam a  su  im portancia ,  

cuando  p o r  o tra  pa r to  no  lo  ex ige  la  necesidad 
d e  le g a l iz a r la  situación, puesto  que  con las  a u to r i ­

zaciones concedidas al Uobiefoo se consigue ese 

objeto.
Ha añadido S. S. que, á comprender yo la carga 

tan pesada que era  para el Gobierno el proyecto 
aprobado dias a trás , en lugar de decir que no h u ­
biera dicho que sí; y  S. S. no recuerda que precisa­

mente dije en aquel debate que era una inmensa 
responsabilidad para el Gobierno, de la  que no p o ­
dría salir airoso; anadiendo que por el camino de las 
economías no conseguiría nivelar los presupuestos, 
pues estas no eran un síntoma, sino que tormaban 
parte de todos, y  con ellas poco es lo que podía ade­
lantarse. porque de hacetlas en grande escala no 
potlriaménos de resentirse el servicio y  disminuir 

liis rendimientos.
Respecto á la contribución de consumos, no puedo 

■ ménos do decir que no está aquí establecida como 
en Inglaterra, porque aquí se impone sobre artículos 
de primera necesidad, y allí sólo sobro Jos libres y 
a l g u n o s  otros artículos que no gravan sobre la c la ­

se jornalera.
En cuanto A lo que se dispone sobre la  sal d e s t i ­

nada á las salazones, en mi concepto hay gran in ­
conveniente. pues se tra ta  de exigir contribución 
por un artículo que la  hapagado ya.

Hice S. S. que al com batir lo  relativo á la fa ­
cultad que se quiero conceder ;i las empresas do 
ferro-carriles, me he puesto en contradicción con 
las doctrinas que siempre he sostenido; y  esto no 
es exacto, pues desde luego estaría conforme en 
dejar A las empresas que obrasen como mejor les 
pareciera, porque en este caso los que hubiesen 
de tomar obligaciones examinarían si estaban bien 
garantidas; pero no puedo convenir en qae se les 
autorice de esa m anera cuando ese capital verda­

deram ente no existe.
El señor ministro de ESTADO: Rice el Sr. Pastor 

que por el camino dé las  economías no puede lle ­
garse á la  nivelación de los presupuestos. No dudo 
yo que S. S. tenga algún pensamiento, algún plan 
por donde se pueda llegar más fácilmente, no sólo 
Á la nivelación de los gastos con los ingresos, sino 
á la prosperidad de todo el país; y  esto me re ­
cuerda cierta comparación que hizo el Sr. Castro 
ruando era  ministro de Hacienda, hablando del 
am or que el Sr. Pastor profesaba á sus doctrinas 
considerándole semejante a l de cierto personaje 
cálebre en la h te ra tu ra  española.

Pero dice S. S. que si se quieren introducir 
economías considerables en el presupuesto, esto 
no puede hacerse s í q  perjudicar al servicio y  pro ­
ducir una disminución en los ingresos. He modo 
que,scgiin  el Sr. P astor, la  mejor manera de p ro ­
ducir economías es aumentar -jn doble todos los 
sueldos y empleos, porque mediante su doctrina 
la s  contribuciones crecerán y  habrá un exceso de 
productos. Nosotros, más modestos, lo que hemos 
propuesto y  ha sido aprobado es hacer todas las 

rebajas posibles.
Hice S. S. que no hay contradicción entre atacar 

la  contribución de consumos en España y no con­
denarla eji Inglaterra, y  que allí no afecta i  los 
artículos de primera necesidad. Señores, esto no 
puede juzgarse en abstracto, sino según el país 
E ntre nosotros no se halla comprendido el pan en 
la  contribución de consumos, y  en Inglaterra lo 
están las bebidas espirituosas, que allí son tan ne 
cesarlas á la  vida y á  la salud como aqui lo es el 
pan; y  bien; ¡,ao ha  visto S. S. durante anos y afios 
.[ué derechos tan exagerados han pesado, si no so 
bre  la  cerveza, sóbrela materia de que se hace? Y 
respecto á la contribución dé las  rentas al income 
ía.r, ¿admitiría e lS r .  Pastor que se diera como en 
Ingbterraderecho á la  administración, cuando no 
está conforme con los goarismos que se  la dan 
de examinar hoja por hoja y  partid* por partida 
los libros de cualquier comerciante? Pues vea su 
seíioría de qué distinta manera se administra en 

España.
También h a  querido S. S. volver á s\i antigua 

gloria, y  dice que no quiere ninguna garantía en 
los caminos de hir ro, sino que cada empresa haga 
lii que le parezca, y  que por su propia cuenta 
riesgo tomen ó rechacen sus obligaciones los mer 
cados europeos. Y en este punto la  legislación se 
opone i  lo que desea S. S ., porque esas empresas 
no pupden hacer lo que les parezca sin permiso del 
«¡obierno y de las Córtes. De manera que lo qae su 
señoría propone, aunque bueno en teoría, es, como 
he dicho antes, completamente irrealizable.

El Sr. PASTiHt: El señor ministre de Estado ha 
intentado ponerme en ridiculo comparándome 
D. Quijote enamorado de ios libros de caballerías 
Pues b ie n : lo que yo quiero y  sostengo lo sostie 
nen los hombres m is  grandes de Europa, y  las so 
luciones que propongo son las que e - t in  haciendo 
la prosperidad de las primeras naciones.

«Que tendré un plan , pero que será irrealiza.

Lie.- Mis planes impresos estún en el Diario dn 
la% Saüines, ( indicados quedan en pieria enmien­
da que presentí^ no hace mucho tiempo. En cuanto 
áque por haber yo dicho que por el camino de la« 
economía** no se extinguirá el déficit quiero el au ­
mento de los gastos, no contestaré á S. S. más 
sino que este modo de argüir no es congruente. Y 
asimismo, respecto á la  contribución d é la  cerveza 
en Inolaterra, S. S. sabe que se está rebajando to­
dos los afiOS. y  que el afio último se hizo una re ­
baja extraordinaria, mientras que aquí las varaos 
aumentando incesantem nte.

Por último, ha indicado el sefior m in is tro , á 
propúsito delíjiromf to .rde Inglaterra, que allí la 
administración puede examinar los libros del co­
merciante de cuya relación jurada se  desconfíe. 
P u e s , señores , en este proyecto se  establece una 
condicion semejante para la  contribución de sub­
sidios de comercio. Véase cómo lo que allí es una 
excepción por motivos fundados, aqui es una re ­

gla general para todos los casos.
El Sr. lUIVAN: La comision reconoce como el 

Sr. Pastor los inconvenientes de que los presu­
puestos no se presenten aquí oportunamente; pero 
no siendo la  culpa del Gobierno ni del Senado, to ­
da palabra que aquí se pronuncie repitiendo cier­
tas expresiones es dirigir una censura i  quien no 
está aquí ni puede defenderse. Mas ya que las co­
sas están asi, dice el Sr. Pastor que podríamos 
ocuparnos extensamente de los presupuestos, po r ­
que no nos hallamos en circunstancias extraordi­
narias. Señores, las circunstancias extraordinarias 
son las de lo avanzado de la estación y la poco 
poblados que están estos bancos, y ménos aun los 
do ;ia otra Cámara, hasta e l punto de que si se die­
ra  lugar á una comision mista reduuüaria en per 

juicio de la  ley misma.
Por esto la  comision losha examinado brevemen­

te; y  deseando que sea esta la ú ltim a vez fuera de 
tiempo oportuno para  discutirlos ámpliamente, 
propone al Senado que le dé su aprobación.

Decia S. S. que se ha visto con frecuencia resul­
ta r  un sol)rante en el papel y  luego un déficit en 
las cuentas. Ciertamente, por eso el Gobierno se 
ha comprometido á hacer economías y  i  mejorar 
e l sistema de Hacienda para llegar á la apetecida 
nivelación. Y á este propósito indicaba también su 
seíioría que como con la  autotizacios concedida al 
Gobierno ha J e  hacer esas reformas, procederá con 
precipitación, haciendo victimas y no logrando el 
resultado que es de desear. Pero yo pregunto á 
su seooria: si las reformas y economías hubie- 
seu de hacerse por los Cuerpos Colegisladores, ¿se­
rian eficaces? Yo desde-luego contesto negativa­

mente.
La comision dice en su dictúmen nna cosa que 

creo de alguna importancia, y  CMi la  que me pa^ 
rece estará conforme el Sr. Pastor. La comision 
dice que los presupuestos son leyes de condicion 
temporal, y  la  legislación de Hacienda es de exis­
tencia permanente. La legislación de Hacienda de­
be estudiarse separadaoiente de los presupuestos 
y  todas esas cuestiones que el Sr. Pastor ha sus­
citado hoy sobro consumos, ierro-carriles y  sal de­

ben ser cada una de ellas objeto de una ley y un 
exim en especial.

Nos lia citado el Sr. Postor el ejemplo de Iiigla 
Ierra. Yo deseo como S. S. que lleguemos al pun­
to que S. S. indica, descargando los impuestos que 
son susceptibles de re ta ja ;  pero necesitamos p re ­
sión, esfuerzos y  sacrificios para Hegar á olla. In ­
glaterra ha establecido nuevas leyes cuando ha 
creido que era  la ocasiou, y e n  esto ha consistido 
su acierto. En España no h a  llegado todavía el 
momento, y  esta es toda la cuestión, la  verdadera 

cuestión económica.
Como la discusión de los presupuestos partida 

por partida no es posible hoy, la  comision sólo 
puede hacer ligeras observaciones, y  bnjo este as­
pecto voy á indicar alguna reflexión sobre ferro­
carriles. ['iré al Sr. Pastor que si un ferro-carril 
tuviera que pagar los derechos de Aduanas por los 
efectos que introduce, su capital tendría de ménos 
todo lo que importaran, y  por consiguiente, sería 
menor su garantía, porque disminuiría su haber 
y  aum entaría su pasivo. Píen se que, según la 
doctrina del Sr. Pastor, esto carece de importan­
cia; pero yo creo que la  obligación es perpetua lo 
mismo sobre el ferio-carril que sobre los p ro ­

ductos.
No quiero molestar más al Senado, y  por lo tan­

to no entro en otras cuestiones que ha iniciado el 
Sr. Pasior, y  concluyo limitándome á rogar al Se­
nado que, apreciando la  dificultad de las circuns­
tancias para  cumplir el precepto constitucional de 
votar anualme;;te los presupuestos, los discuta y  
vote según le aconseje su elevado criterio.

E l Sr. PASTOR; El Sr. Olivan ha indicado que 
respecto á ciertos principios, la  comision ha ido 
más allá que yo. Esta es una declaración de que me 
lisonjeo, y  sobre la que llamo la atención del Se­
nado para que vea que, aun cuando mis observacío- 
nesno fueran oportunas, han sido aceptadas por !a 
misma comision.

En cuanto á ferro-caníies, no os extraño que el 
señor Olivan y yo estemos en desacuerdo; pues 
mientras S. S. sostiene que con la exención de 
derechos aumenta y  mejora el capital de las e m ­
presa.», yo sostengo que á ese argumento le falta 
¡a base, porque al hacerse la concesion del ferro­
carril se hizo con la  exención del pago de estos 
derechos. De manera que su importe no es un va­
lor real, y  puede figurar como ta l en los libros de 

las empresas.
Acto continuo se aprobaron sin debate todos los 

artículos del proyecto de ley.
* Al procederse á  la  votación definitiva, dijo 

El señor conde d<; pr.^OMRfiSTRO; Desearía h a ­
cer una pregunta á la comision sobre el estado 
le tra  A .  Saben los señores senadores que en los 
cuerpos facultativos, cuando se asciende á un em ­
pleo inmediato, está mandado que no se abone el 
sueldo de este hasta que se incluya en los presu­
puestos. Hace dos meses fueron ascendidos regla­
mentariamente tres capitanes de artillería que han 
salido á comandantes de infantería. Dos de ellos 
han sido incluidos por indicación de un señor d i­
putado a! discutirse el presupuesto en el Congre­
so; pero h a  quedado fuera el tercero . que es don 
Baltasar Yaldés. El objeto de mi pregunta es saber 
si no podiendo acreditársele el sueldo sin hacerse 
aquí a lguna declaración, habría inconveniente en 
hacerla ú en que se le  incluya, toda vez que ten- 

I ga, como yo croo que tiene, los mismos méritos y

circunstancias que sus otro? dos compañeros, á  fin 
de que el expresado comandante pueda cobrar su 

haber deíde 4." dül corriente.
El sefior presidente ds‘l CONSEJO DE MINIS- 

TRnS; Recuerdo lo que pasií en el C ongresn, y 
allí fué posible hacer lo que propuso el Sr. Reina, 
pues la comision aceptó la enmienda y la  Cámara 
la  aprobó; pero aquí nos hallamos on diferente 
caso, pues cualquier alteración que se introduzca 
en las cifras del presupuesto traería por conse­
cuencia una comision mixta. Reconozco en prin ­
cipio la justicia que asiste a l interesado & que se 
refiere el señor conde de Ptiñonrostro; más no 
creo qne sea conveniente, por evitarle el perjuicio 
que pueda produc irle , alterar lo votado en el 
Congreso, dilatando la aprobación de los presu­

puestos.
El Sr. OUVAN: No sé si estaré equivocado: peto 

voy á hacer una observación. En el presupuesto 
de gastos se ponen las partidas en globo para cada 
uno de los ministerios,' no se desciende á detalles 
ni individualiilades, y  luego cada ministro distri­
buye su asignación y  atiende á los diferentes ser­
vicios. Si un empleado ha ganado un  h a b e r , la 
ley ni se lo quita ni se lo d a .  pues su derecho 
viene de otra  parte. Esta es mi opinión: creo que 
el ministro del ramo debe pagarle lo que lo cor­
responda á  ese militar por su ascenso.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El Sr. Olivan no ha comprendido bien de lo 
que se tra ta . Hay «los clases de asunto: un tenien­
te, á quien toca ascender á capitan, toma su paga 
sin dificultad alguna, y  un comandante lo mismo; 
pero aquí se tra ta  de los ascensos que obtienen 
los oficiales de los cuerpos facu lta tivos. y  que no 
son en su carrera. Por ejemplo, un capitan de a r ­
tillería, por llevar siete años ú otras circunstan­
cias especiales, asciende á comandante de infante­
ría; pues bien: hasta que se le  incluya en el p re ­
supuesto no cobra como comandande. porque la re ­
vista que pasa es de capitan de artillería. Así está 
mandado, y  no se puede h acer otra cosa.

El Sr. PRESIDENTE: Se vá i  proceder á la  vo­
tación definitiva del proyecto de ley que acaba de 
aprobarse sobre los presupuestos generales del Es­
tado paraelofio  económico de li(G(5 á(57.

Verilicada en efecto dicha votacion. resulto apro 

bado el proyecto por 70 votos, núm ero igual al de 

losseñores votantes.
Se levanta la sesión.
Eran las cuatro y media.

c o \ c < n E s o .

r R E S l D E S C l A  DEL S E S O R  ( I tO S  T E O S A S .

Extracto de la sesión celebrada el d ía  W d e Ju iio  
de  lüCtí.

Abierta 6 las dos y  cuarto, se leyó el acta de la 

anterior, y  fue aprobada.
El Sr. HERRERA: He pedido la palabra para di 

rigir una pregunta al Gobierno de S. M., y  p rocu­
raré hacerlo de la manera más sencilla que me sea 
posible, porque no deseo provocar ninguna discu­
sión política en estos momentos.

Todos los que leen periódicos pueden dar testi­
monio de la  conducta mesurada y prudentísima 
de £ i  fíet/io desde que se declaró el estado de si 
tio ; desde entonces apénas ha hecho otra cosa ese 
periódico que limitarse á trascribir noticias 
sueltos de otros. Pues bien: hace pocos dias í-7 
rievw  fué interpelado una y  otra vez por L a  Cor 
responde>iciu, cuyo carácter en el estadio de la 
prensa nadie desconoce, para que dijese si era cier 
to un rum or que habia llegado a noticia de la 
redacción do ese periódico, consistónte en suponer 
que del seno de la fracción de esta Cámara á que 
me iionro de pertenecer había surgido la idea de 
una  conciliación con el ministerio y  con la  m a 

yoría.
Ante esta interpelación tan reiterada , E l lieiiio 

hubiera faltado á la cortesía, y  sobre todo hubiera 
daJo lugar á  suposiciones ofensivas respecto í  una 
fracción que por serlo del Congreso es respetable 
con su silencio acerca de su actitud política en 
estas circunstancias; y  en efecto, por estas consi 
deraciones en el dia de ayer  se permüió  tra ta r  de 
contestar á  tan repetidas excitaciones de L a  Cor­

respondencia  ; pero contestar, no con una simple 
denegación, sino razonando un poco la negativa, 
como lo exigían la gravedad del suelto de L« Cor- 
reípoíideiiciii, los motivos que le precedían y  la 
importancia d é l a  cuestión.

Pues bien, señores diputados; esc suelto de K/ 
itíí íiü , esa m era contestación al de La Correspoit- 

di'ncia. ha sido recogido.
Y'o no quiero que en estas circunstancias se dó 

i  la  prensa más libertad que la que el Gobierno 
crea compatible con todas lasexigencias del órden 
público; yo no me opongo al sistema de prevención 
llevado hasta el punto donde el Gobierno lo croa 
conveniente, á reserva de exigirle algún dia la  
responsabilidad que corresponda: pero, señores, lo 
que no puede tolerarse es que á un periódico se le 
permíta preguntar, interrogar, interpelar y  atacar, 
y  q u eá  lusinterpeladosno se les permíta responder 

y  defenderse, sobre todo cuando se tra ta  de un 
asunto de esta naturaleza.

Yo voy á leer simplemente el suelto de La  
Correspondencia y aquel con que pretendía con­
testar Kl neiih*t que son breves, y el Congreso 
juzgará de la  falta de equidad con que se ha pro- 
cedido aqui por la autoridad encargada al p re ­
sente de intervenir en los negocios de la prensa.

Decia el suelto de La Correspondencia de ante­
ayer:

■ Se ha dicho, no sabemos con qué fundamento, 
que atendiendo á la  gravedad de las circunstancias 
habia surgido en el seno d é la  disidencia la idea 
de reconciliación con la situación a c tu a l ,  con 
quien tantas aflnídades !a unen, y  que se  habian 
dado pasos en este sentiilo. No sabemos lo queha- 
brá de cierto respecto á los propósitos; pero con 
datos seguros nos atrevemos á asegurarque no ba 
habido hasta ahora gestión formal en este sentido. 
Esperaremos todavía á leerlo  que sobre este parti ­
cular diga nuestro aprecialile colega EIRrino,  a u ­
torizado órgano de la  disidencia.■

El Congreso comprenderá el género de intención 
con que está redactado este suelto.en el que se su ­
ponía una iniciativa de nuestra parte, y  nna no 
buena acogida de parte  del ministerio. Pues bien: 
Kl Reino ha tratado de contestar en estos m esura ­
dos términos:

•Nuestra respuesta á esta excitación será termi-

n n i i te y  e sp l íc i ia ,  com o lo exigen jm perio«am ente  

n u estras  convicciones:
No ea exacto que en ol seno de la disidencia h a ­

ya sui'gíilo ningún pen?aniipnto de ronciliacion coa 
ül actual ministerio; en la opoiicion estillamos y 
en la oposicion seguimos, con la  única diferencia 
de que ánfes de los dolorosos sucesos del 22 la d i­
sidencia exponía en el Parlamento y en la  prensa 
las causas de su separación de la manera que ha 
podido aprec iar el país, y  ahora no hay ocasión ni 
posibilidad de discutir en el Congreso por falta de 
número y  en la prensa por falta de libertad.

Interrogados directamente, diremos, sin em bar­
go, que no cerramos los ojos á la  gravedad délas 
circunstancias; pero que nos reservamos el dere­
cho de creer y  probar en su dia que, si se hubie­
sen seguido oportunamente nuestros consejos, se­
rian mucho ménos graves aquellas, así como cree­
mos también que si se verificase nn  cambio esen­
cial y  completo en la dirección de la política es­
pañola, aceptando plenamente las soluciones que 
nuestros amigos han expuesto en el Parlamento, y 
nosotros hemos sostenido en la prensa, todavía se 
pudría aspirar á que cesase la  violencia de la  lu ­
cha, y  á  que volviese el país á las condiciones 
normales que tanto necesita."

Note el Congreso que aqui no hay ningún a ta ­
que al actual Gobierno; que aquí no hay ningún 
acto de oposicion por parte del periódico; que no 
hay sino el aplazamiento de la  oposicion, el mis­
mo aplazamiento que alguno de los individuos de 
esta fracción, autorizado por sus compañeros, ha 
declarado hace algunos d ias, hasta que estuviése­
mos en días de tranquilidad com pleta , para cuan ­
do las exigencias del órden público no impidan la 
discusión; y  concluye con estos tres renglones:

• El ministerio, esta es la  verdad, se aleja cada 
dia más de nuestras ideas. ¿Cómo h a  de acercarse 
á  él la  disidencia en los momentos en que le separa 
de él un abismo? Negamos, pues, negamos resuel­
tamente todo propósito de conciliación entre la di­
sidencia y  el ministerio.*

Pues, señores diputados, este suelto, cuya tem ­
planza y  moderación es indudable para todos, á no 
ser que el criterio de algunos t ím ü o s 'e s té  ex­
traordinariamente estraviaJo en estos momentos; 
á no ser que se confundan las necesidades del ór- 
den público con las necesidades roínisteriales, ese 
suelto ha sido recogido. Y m i pregunta se reduce 
á quese  sírva manifestar el Gobierno de S. M. si 
está dispuesto á llam ar la  atención del fiscal de 
imprenta ó de la autoridad encargada de resolver 
en estos momentos sobre las cuestiones de imprenta, 
acerca de la  equidad que es necesario que observe 
entre unos y otros periódicos.

Llévese el sistema preventivo hasta donde se 
crea conveniente; pero no se permita e l ataque 
negándose la  defensa; no se quiera poner i  un 
periódico representante de una fracción política 
en el caso en que se  encontraría una persona p arti ­
cular que tuviese que pasar por la  descortesía de 
no poder contestar á  lo que se le  preguntase, y 
que ademas por su silencio pudiese dar lugar ¿ s u ­
posiciones graves é indignas. Esta es m i sencilla 

pregunta.
El señor ministro do la  fiOBERNACION: La re s ­

puesta debiera ser muy sencilla; debiera ser que en 
estos momentos el Gobierno no cree deber im itar á 
S. S. y  sus amigos; no cree deber importunar la 
atención del capitan general con estos pormenores 
insignificantes, que al país no le importan nada. 
Yo no he tenido parte  en el suelto de La Corres­
pondencia. El suelto y  la  respuesta se parecen uno 
á otro como las preguntas <lel Padre Astete, porque 
se coircsponden perfectamente. Yo se el talento de 
los redactores de ese periódico; pero como S. S. ha 
indicado que La Correspondencia podría haber he­
cho esa preguntado órden del Gobierno, declaro que 
no ha habido tal órden, y  que más bien podría caber 
la  sospecha contraría.

Por lo deraas, el propósito de S. S. está cumplí - 
do. La pregunta y  la n;spueita vendrán en el Diario 
y  se publicarán: S. S. y  su fracción están servidos; 
pero realmente no es importante para el órden p ú ­
blico que S. S. y  sus amigos estén ó no a l lado del 

Gobierno.
Ko puedo, pues, accederá  los deseos d e lS r .  Her­

rera, porque no puedo ocuparme ni exigir que el 
capitan general se ocupe á todas horas de lo que 
dicen los periódicos. Pudo el fiscal creer ese suel­
to importante, y  lo recogió temiendo ta l vez que 
sus palabras sirviesen de aliento á los revoluciona­
rios y  les hiciesen creer que la  fracción de S. S. 
les prometía en cierto modo su apoyo en casos de­
terminados.

El Sr. HERRERA: Convengo con el Sr. Posada 
Herrera en la poca importancia que han dado ¿ la 
cuestión á que se refieren los sueltos de La Corres­
pondencia y  de Kl /ieíno, bajo el aspecto que S. S. 
h a  indicado.

Con relación á  la cuestión de órden público, eso 
no puede tener importancia ninguna, porque el pa­
triotismo de esta fracción del Congreso se la  quita 

por completo; porque esta fracción h a  estado siem­
pre y estará en lo sucesivo al lado del Gobierno, 
sea el que quiera, cuando la cuestión do órden 
publicóse plantee como se ha planteado aqui; pe­
ro sí el señor ministro de la Gobernación confunde 
con esta alta consideración de patriotismo, que á 
nosotros nos ha guiado siempre, la cuestión de es­
ta r  ó no enfrente del Gobierno de S. M. en las 
cuestiones políticas y  económicas; si cree que el 

órden público no se puede mantener sino cuando 
en circunstancias como esta, no solo pleguen su 
bandera las oposiciones para no luchar, sino que 
se han de pasar á las filas del Gobierno, entóneos, 
i  mi juicio, está m uy  equivocado, y  en ese sen­
tido esta fracción no puede acep tarlas ideas de su 

señoría.
Nosotros estamos al lado del Gobierno pura y  

simplemente en la cuestión de órden público, y 
eso deben saberlo los partidos revolucionarios; pe­
ro nosotros conservamos en estas circunstancias el 
depósito de nuestras creencias para cuando hayan 
pasado volver á las mismas discusiones, á la mis­
ma lucha que hem os sostenido en pro de los p r in ­
cipios é  ideas que hemos considerado mas conve­
nientes al bien público.

Por lo deraas, no necesito contestar á «na indi­
cación que roe parece que solo en el calor de la 
improvisación ha podido escaparse al seftor minis­
tro de la Gobernación en su gran talento, de -si 
nosotros con nuestra conducta podemos indicar á

lo3p>irlidop revulucíon.irios que  estarem os m anan  a 

con ellos. •
Nusotros no rst.irunio? ja iaás con esos partidos; 

nosotros est;ui’iuos siempre denl;o d>-l círculo de 
iiuestras ide»s; estaremos sienipie donde hemos 
estado , dentro ile la órbita constitucional, y  con­
tinuaremos condenando como hemos condenado el 
retraimiento que ha fraído perturbada la  política 
del país y  que h a  dado por resollado una revolu­

ción lamentable.
Para concluir, porque como dije al principio yo 

no quiero provocar gran discusión sobre esto, diré 
al señor ministro de la  Gobernación que sin duda 
en la capciosidad de su ingenio inmenso cabe la 
sospecha, que á mí me parece imposible do con­
cebir siquiera, de que el suelto de Lu 
d o ie ia y  el d e / í e i n o  estuvieran puestos por la 

misma mano.
Y'o no soy conocedor de los secretos de la p ren ­

sa, ni estoy al corriente d e e sa  clase de manejos y 
de intrigas, s i es que existen; pero lo  que puedo 
asegurar al señor ministro de la Gobernación es 
que del seno de la fracción política á que tengo la 
honra de pertenecer desde que empecé mi vida p ú ­
blica, no h a  podido surgir la idea do ese suelto dfi 
La Correspondencia, ni esta  fracción ha podido 
abrigar la  intriga, q«e seria indigna, de ir  con ese 
suelto á La Correspondencia para venir despues 

con el suelto El Reino.
El señor ministro de la  GOBERNACION: S. S. es­

tá  en su derecho al seguir la  línea de conducta que 
sigue; el Gobierno está en el suyo, y  cree que su 
sistema es ben«Qcioso al país.

S. S. ha hecho una indicación que yo he debido 
rechazar, porque, seflores, sabiendo yo la manera 
de sentir de la fracción de S. S.. y  las opiniones y  
tendencias de esa fracción, ¿se concibe que fuera 
áprovocarla en la  imprenta por darle el gusto de 

contestar? No era posible.
Pero puesto que SS. SS. tienen la pretensión de 

cierta instabilidad, gaárdenla dentro de su iglesia 
y dejen á las otras con sus creencias.

El Sr. DE PEDRO; En varias poblaciones del 
vecino Imperio se ha declarado el cólera. Se h a  d i ­
cho también que ha habido algún caso en Valen­
cia; y  pregunto al Gobierno si está dispuesto á usar 
vigorosamente de los artículos 58 y  59 de la  ley de 
sanidad. Siempre he afrontado el cólera donde 
quiera que le h e  encontrado: no le  temo por con­
siguiente; pero ruego al Gobierno que ponga los 
medios que estén á su alcance para evitar e l con­
tagio y  las desgracias públicas que traería con­

sigo.
El señor ministro de la  GOBERN.^CION: El Go­

bierno está resuello á adoptar con rigor todas las 
medidas que la  ley permita en cuanto al comercio 
exterior. Respecto del interior, el Gobierno proce­
derá con el pulso y detenimiento que el caso re ­
quiera. No hay dificultad, y  así se hace, en obli­
gar á hacer cuarentena á  los que vienen del exte­
rior; pero esta medida respecto del interior tiene 
sus inconvenientes. Ha habido un caso aislado en 
Valencia; ¿podríamos por eso acordonar aquella 

ciudad? Ne. señores.
El público ten d rá  conocim iento  d e  toda la v e r ­

dad en  es ta  pa r te ,  y  ha ré  p u b l ic a r  en  la  Gaceta 
los  casos de  cólera  que  h aya  en cu a lq u ie r  p u n to .  

Todas las  m edidas que  están  en nuestra  m.-mo .se 
e s tán  adoptando p a ra  q u e  no  nos coja el cólera 

desapercib idos como no nos  h a  cogido el ano  an- 

te r io r .
Sí no se hubiera desarrollado el cólera el año 

anterior con la fuerza que se deiarrolló, y  yo hu ­
biera impuesto cuarentenas y cordones rigorosos, 
la opinion pública me hubiera condenado altam en­
te. Este ano lodos están convencidos de la  necesi­
dad de medidas de rigor, y  se llevarán á  cabo. Si 
en el interior las circunstancias fueran tales que 
eligiesen acordonamientos, se a iop tarán . Afortu­
nadamente el camino que parece lleva el cólera 
indica que la  Providencia querrá ta l vez librarnos 

de este azote.
El Sr. DE PEDRO: Primero que la  Hacienda, es 

la  vida lie los ciudadanos; y  por tanto  yo vuelvo á 
excitar al Gobierno á que adopte las medidas ne­
cesarias para evitar el contagio.

A propuesta del señor presidente acordó el Con­
greso reunirse ea sesión secreta despues de la pú ­

blica.
ORnEX REI. » u .

Actas i e  Salatnanra.
Se leyó el voto particular del Sr. Balmaseda, 

proponiendo la  admisión de D. Lázaro Ralero.
Tomaron parte en el debate sobre el voto pa r ­

ticular los seüores Romero y Robledo, Hernández 
de la Rúa, Escosura y ministro de la  Gobernación, 
quedando desechado el voto particular.

Se aprobó sin discusión el dictamen de la  m a ­
yoría de la  comision.

No habiendo más asunto» de que t r a ta r ,  se le* 
vantó la sesión, quedando el Congreso reunido en 
sesión secreta.

Eran las tres.

PA RTE RELIGIOSA.

Saütos DE noT. San Pío L  Papa , San Abundio  

y  la beata Verónica de JtiUanis.
Santos DE üAíASA. Sayi Juan Guallicrto. Abad, 

tj Santa .VartflRO, virgen y  yndrtir.

COLTOS.
Se gana el Jubileo de C uareníalloras c i  1a igle. 

sia dol hospital de Nuestra Señora del Cármen^ 
calle de Atocha, donde por la  mañana habrá Misa 
mayor y  por la tarde completas y reserva.

En las Descalzas Reales se celebrará la  función 
principal á Nuestra Señora del Milagro, á las diez 
será la Misa solemne en la  que predicará D. Boni­
facio Peña, y  por la ta rde se cantarán motetes y  la 

Salve, terminando con la  adoracion de la  sagrada 
im ágende Nuestra Señora.

Continúan también las novenas de la  Virgen dcl 
Carmen en San Justo, en Monserrat, en San Ig­
nacio, San Antonio del Prado y en Sao José.

Visita de laCórti deMAnÍA.—Nuestra SoDora del 
Pilar en Monserrat ó en San Andrés.

Se reza  de  San ta  Mariana, v irgen  y  m ár t i r ,  con 

r i to  doble  y  color e n ca rn ad o ,  haciéndose conme­

m oración  de la  octava de Santa  Isabel y  de los 

Santos m ártires .

F A itor re sp o n sa b le : D .  M a k d e l  db T o mA» 

Im pta .  de E l  P c j s a s ie s io  EspaSoi, P e lay o ,  54.
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